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  Capítulo Primero


   


  EL JURAMENTO


   


   


  El tableteo de los Colts al estallar secos y rabiosos, empezaba a ser recogido por las estribaciones del Monte Hoad y las cortadas, turbado el silencio augusto que reinaba en ellas aquella tarde de pleno verano, escupían los estampidos, haciéndoles rebotar sobre sus duras paredes, para multiplicarlos en docenas de ecos que hacían más impresionante el tiroteo.


  La cuadrilla de Jake Lamb1, acosada fieramente por los rurales desde Dallas, se batía en retirada buscando seguro refugio en las fragosidades del monte y defendíase fieramente contra el acoso persistente de los policías que, decididos a darles alcance, llevaban un montón de horas pisando los talones al temible y célebre forajido.


  Por una vez, los planes de Jake habían fallado lamentablemente y cuando éste, seguro de dar un provechoso golpe se dirigió al rancho “B. B. B.”, de Dallas, los rurales, advertidos de su presencia, habían cortado el asalto en pleno período de iniciación, poniendo a los bandidos en el más serio aprieto de su aventurera vida.


  Pero Jake no era hombre que se dejase acorralar tontamente y menos sin lucha. Duro, feroz, conocedor de todo el Estado de Oregón desde las márgenes del Río Columbia, en la divisoria de Washington, hasta las rayas de Nevada y California, sabía de docenas de refugios seguros donde ningún rural se sentiría con ánimo de perseguirle si en algo estimaba su vida.


  Ahora, acosado desde el Norte, solamente el Monte Hoad, bronco y enrevesado, podía prestarle el inmediato refugio que anhelaba, mucho más teniendo en cuenta que jamás tuvo a sus enemigos tan a la zaga de sus monturas, ni éstos habían conseguido causarle cuatro bajas como llevaba sufridas en aquella retirada angustiosa.


  Por fortuna, habían logrado alcanzar las primeras estribaciones del monte y a poco esfuerzo, lograrían perderse por sus ajarafes, dejando burlados a aquellos malditos rurales que, bravos y pegajosos, se hallaban obstinados en cortar para siempre las peligrosas actividades de Jake.


  Este, que disparaba en retaguardia seguido de su lugarteniente George Howes, midió con la vista las próximas alturas y gruñó:


  —Un esfuerzo más George, y habremos dejado burlados a estos malditos sabuesos que el infierno se trague.


  —Creo que ya nada tienen que hacer—murmuró su segundo—. Dentro de diez minutos estaremos…


  No pudo concluir la frase. Una bala certera mordió su carne en el costado y el forajido abrió los brazos dejando escapar el revólver, al tiempo que se inclinaba con violencia hacia el cuello del caballo.


  Jake lanzó una horrible maldición al darse cuenta de la tragedia y guardando su revólver acudió en auxilio de su segundo, antes de que éste se dejase escurrir de su montura y quedase allí mismo a merced de sus perseguidores.


  Le aferró fieramente con su poderosa mano y pegándose a él buscó el amparo de un pequeño cañón que le ocultaba a la vista de sus enemigos.


  El resto de la cuadrilla, que había empezado a ganar altura, tomó posiciones ventajosas para batir a los rurales antes de que éstos lograsen penetrar tras ellos por las quebradas de la montaña y desde los picachos, a cubierto tras las rocas, disparaban como demonios formando una cortina de fuego.


  La docena de hombres que componían el pelotón de perseguidores, se detuvieron a la entrada de un farallón. Intentar batir a aquellos demonios en su madriguera, era exponerse a una muerte inútil y, rabiosos, hicieron alto para consultarse.


  Jake llamó a uno de sus hombres gritando:


  —Rief, procura llevarte a Howes y que hagan algo por él si aún es tiempo. ¡Malditos rurales! Creo que me han dejado sin el mejor hombre de mi cuadrilla.


  El bandido, con el rostro ceñudo, con la ropa empapada de sudor y las señales de la pólvora en la piel, se hizo cargo del herido, internándose montaña adentro, mientras Lamb ascendía a uno de los picachos para darse cuenta de la situación de sus perseguidores.


  Convencido de que durarían mucho antes de aventurarse por aquel peligroso paso, o mientras no encontrasen otra entrada menos expuesta, dió una orden:


  —Quedaros aquí dos, por si intenta penetrar, y el resto retiraos hacia el cañón de los cuervos. Dentro de diez minutos os unís a nosotros.


  Toda la cuadrilla, enfundando las armas, emprendió la retirada con el ceño fruncido y el cansancio reflejado en la laxitud de sus cuerpos.


  Habían galopado como demonios durante más de doce horas y estaban abrumados de correr y pelear.


  Después de internarse por una intrincada red de cortadas, senderos pinos y peligrosos, estrechos cañones por los que las caballerías apenas si podían deslizarse en fila india y atravesar una mareante cornisa que colgaba en el reborde de una planicie sobre un abismo mareante, que parecía imposible de cruzar, alcanzaron un hondo cañón que les condujo a una cañada de perímetro reducido, pero abrigada de los vientos por un cerrado anfiteatro de farallones y sin más entrada que una muy estrecha y fácilmente defendible.


  Al fondo, sobre la verde parcela de tierra que cubría el suelo, se descubrían unas cuantas chabolas fabricadas toscamente con troncos de árboles y ramas entrecruzadas pero suficientes para resguardarse de la lluvia en caso de que ésta azotase con abundancia.


  Por el descuido que allí reinaba, podía observarse que hacía mucho tiempo que aquel lugar no era visitado, pero había tantos en los que el bandido no pernoctaba hacía muchos meses, que uno más nada significaba en su errática y salvaje existencia.


  Preocupado por el accidente sufrido por su segundo, se dejó caer del caballo y corrió hacia una de las chabolas donde ya el cuerpo del herido había sido depositado.


  Por el rostro sombrío de sus dos hombres, que le contemplaban fríamente y en silencio, adivinó que ya nada se podía hacer por el que durante más de tres años había compartido a su lado los avatares de aquella existencia dura y peligrosa.


  —¿Muerto? —preguntó sombríamente.


  —Se acabó, jefe—replicó uno—. Hoy le ha tocado a él, mañana nos tocará a uno de nosotros. ¡Es nuestro sino!


  —¡Oh! —masculló Jake rabioso—. ¡Me las pagarán!... ¡La vida de una docena de esos cochinos no será bastante para cobrarme la muerte, de George!


  Con el sombrero en la mano, los brazos caídos a lo largo del cuerpo y los ojos buidos, contemplaba el contraído rostro de su segundo, en cuyos labios una mueca horrible de impotencia y desesperación hacía más horrible la visión de su muerte.


  George representaba unos cuarenta y cinco años. Era un tipo de estatura media, grueso, recio, con el rostro abrasado por el sol. Había en sus rasgos, ahora desfigurados, una energía y una vitalidad que sólo una bala certera había podido cortar de modo tan fulminante.


  Jake le contemplaba muy ausente de aquel lugar. No era el momento presente el que abrumaba sus pensamientos sino el ayer, tan cerca y ya al parecer tan lejano, cuando George, huido de un rancho por matar en riña al capataz y a otro peón, se uniera a él desesperado al saberse con el cuello en peligro de verse colgado de un roble.


  George, forajido circunstancial, se había aclimatado a aquella vida áspera y peligrosa y siempre le demostró una lealtad y un afecto poco común. Quizá habría influido en ello el rasgo poco común en el bandido de permitirle agregar a la cuadrilla al pequeño Rex, hijo del muerto, a quien éste, al lanzarse a la dura vida de las montañas, no quiso dejar abandonado a su suerte.


  Rex, que a la sazón contaba dieciocho años, era un mozo alto y espigado, de finas facciones, de ojos negros vivísimos, un poco inocentes, pero con destellos metálicos. Montaba a caballo como un consumado jinete y Jake le había asignado las funciones de cocinero de la cuadrilla, solamente por dar gusto a su segundo que pretendía tenerlo apartado de las actividades peligrosas de sus compañeros.


  Este deseo de George había provocado vivas discusiones entre los dos forajidos. Jake estimaba que el pequeño Rex podía ser un día famoso en todo el Oeste, continuando la tradición familiar, pero George se obstinaba en no ser él quien impulsase a su hijo a seguir la mala senda que él se había visto obligado a emprender por los azares del destino.


  —¡No! —repetía constantemente—. Mi hijo será lo que él quiera ser, pero nunca porque su padre le haya puesto en determinada senda. Comprendo que mi vida va a ser breve y no quiero cortar la suya obligándole a seguir mi derrotero.


  Cuando Jake trataba de razonar sus pretensiones, George atajaba la discusión diciendo:


  —¿Por qué no haces tú lo mismo con tu hija? Puesto que tú eres un bandido debes tenerla contigo y hacer que siga tu misma suerte.


  Lamb endurecía el rostro al oír sus insinuaciones y replicaba:


  —No es lo mismo, George. Mi hija es una mujer y, además de que este ambiente no es para las mujeres, sería para ella un doble peligro permanecer a mi lado. Es joven, bonita; aquí los hombres que vivimos en las montañas no tenemos muchas ocasiones de convivir al lado de las mujeres y un día alguno podía irse del seguro con ella. Comprende que no es igual.


  —Bueno, pero mi hijo no ha elegido por propia voluntad pertenecer a una partida de forajidos. He sido yo el que le he metido en la boca del lobo, pero quiero apartarle de sus dientes. No tengo más anhelo que el de dar unos cuantos buenos golpes y ahorrar una cantidad que le permita elegir su vida al otro lado de nuestra línea. Lo procuraré así y si después quiere ser otro Bill “El Niño”, que lo sea por propio instinto y no porque su padre le haya empujado a ello.
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  Jake terminaba por ceder, cortando la discusión, pero se decía con pena que la carrera del muchacho era la de su padre y que, de haberla seguido, hubiese sido posible que un día le pudiese traspasar el mando de la cuadrilla, la más famosa por aquel lado del Oeste.


  Ahora, muerto George, Jake sólo se preocupaba del problema que se le presentaba con el muchacho. No desconocía la voluntad irrefrenable de su padre de tenerlo apartado de la línea de fuego, pero... sus teorías sobre la vida eran muy otras y tenía que estudiar que era lo que haría con Rex en el futuro.


  De repente, sus reflexiones se vieron cortadas por un grito penetrante, seguido de la irrupción violenta de un cuerpo en la chabola.


  Jake se apartó a un lado, sorprendido, y se encontró frente a frente con Rex, el cual, advertido por alguien de la cuadrilla del accidente sufrido por el autor de sus días, había acudido anhelante por saber toda la verdad de su desgracia.


  Cuando el muchacho se encontró frente al cadáver de su padre, en sus ojos brilló una llamarada intensa de dolor y rabia, y dejándose caer a su lado, rugió;


  —¡Padre!... ¡Padre!... ¡Muerto!...


  Jake trató de apartarle de allí, afirmando:


  —Sí, Rex; y bien sabe el Demonio que lo siento tanto como tú... George era para mí más que un compañero, un hermano, y jamás me consolaré de su muerte.


  Rex, con los ojos brillantes, sin derramar una lágrima, pero con los nervios en tensión y las manos temblándole de rabia, seguía fascinado contemplando aquel rostro áspero, quemado por el sol, tosco y barbudo, pero que para él había sido lo único y más querido que conociera desde que su madre partiera para el más allá, y no acertaba a separarse de los tristes despojos del solo ser que le ligaba a la tierra.


  Jake, que le contemplaba entre dolido y admirado, se hizo cargo de la entereza de espíritu del muchacho y sin poder reprimir una vez más la idea que siempre le había dominado respecto a él, dejó caer su ancha mano sobre su hombro y exclamó con ronca voz:


  —Tenemos que vengarle, Rex. Tú y yo no podemos vivir sin cobrarnos su muerte y espero que no seas tan cobarde que te resignes a su pérdida, cuando hay en el mundo dónde vengarla.


  El muchacho levantó los ojos brillantes por una fiebre de rencor y angustia que le dominaba y replicó:


  —Sí, Jake; creo que tiene usted razón. ¡Hay que vengarle!


  —Me alegro que pienses así, hijo mío—arguyó el bandido satisfecho—. Jamás te hubiese propuesto esto si no se tratara de la vida de tu padre. No ignoraba que no quería forzarte a empuñar el revólver como él, pero el destino tiene sus bromas crueles y un hijo debe vengar a su padre saltando por todas las normas impuestas.


  El muchacho crispó el puño sobre su cinto, en el que colgaba un revólver que pocas veces había usado, pues únicamente sabía manejar bien el rifle para cazar coyotes o venados, y dejándola caer fláccida a lo largo del cuerpo murmuró con desesperación:


  —¡Oh! Pero ¿cómo? ¡Soy una calamidad con el revólver en la mano!


  —No te preocupe eso, Rex. Hoy eres un novato manejándole, pero yo te enseñaré a ser el pistolero más rápido y seguro de todo el Oeste. Lo único que necesitas es corazón para saber manejarlo.


  Rex le miró altivo y replicó:


  —¡Me llamo Rex Howes!... ¿Lo ha olvidado usted?


  El bandido sonrió con feroz alegría y afirmó pausadamente:


  —No lo he olvidado, muchacho. Por eso espero que seas un digno sucesor de tu padre. Si así es, tú serás el más famoso bandido de esta región y no habrá quien no se sienta invadido por el pánico el día que oiga tu nombre.


  Luego, tomándole del brazo, añadió:


  —Ven. Vamos a ocuparnos de dar sepultura a tu padre. Aquí reposará tranquilo para siempre, sin que nadie venga a turbar su último sueño y estoy seguro de que su espíritu vagará por estas montañas detrás de ti, sintiéndose orgulloso de saber que vas a consagrar tu joven vida a vengar su temprana e inesperada muerte.


  Varios forajidos se dedicaron a cavar una fosa en medio de la cañada y cuando estuvo en condiciones de recibir el cuerpo del caído, fue depositado calladamente, mientras quince hombres curtidos ante el peligro, con los rostros barbudos y los ojos febriles, seguían el descenso del muerto hacia su definitiva morada.


  Rex tomó un puñado de tierra que besó, arrojándola en la fosa y luego, con vibrante voz, exclamó:


  —¡Padre! ¡Tu hijo Rex te jura que serás vengado!


  Las sombras del anochecer empezaban a invadir la cañada descendiendo compactas desde las alturas. Los árboles, movidos por la dulce brisa, parecían fantasmas inquietos que se agitaban en la penumbra y Jake, sin saber por qué se sintió invadido de una honda inquietud al oír las metálicas frases del muchacho. Le parecía que, a su afirmación, el espíritu del muerto se había agitado débilmente en las sombras buscándole, para echarle en cara la falta de respeto que había tenido para su más firme decisión.


  Pero la suerte estaba echada. Rex poseía alma y temperamento. Cierto era que él le había espoleado a vibrar de odio por la muerte de su padre, pero nadie podía afirmar que, sin aquel acicate, él, por su propia cuenta, no hubiese sentido el mismo espíritu de venganza, y de ser así más valía que él se encargase de encauzarlo ayudándole y poniéndole en condiciones de llevar a cabo la dura misión que acababa de imponerse.


  Cuando la fosa quedó cubierta, Jake tomó del brazo al muchacho y le dijo:


  —Hay que ser duros, Rex; nuestra vida no es un sendero de flores y por eso sólo se ha hecho para los hombres sin pararse a pensar los años que tienen sino el corazón que poseen. Yo he conocido a Bill “El Niño”, un muchacho fino, espigado, guapo y feble como tú y sin embargo... ¡No he visto un hombre más sereno y entero que él en todos los días de mi azarosa vida!


  Rex no contestó, pero se dijo que, si “El Niño” había demostrado ser todo un hombre, él no desmerecería al lado suyo en el recuerdo que iba a dejar en el Oeste.


   


  Capítulo II


   


  UN FUTURO “GUN-MAN”


   


  Al día siguiente, Jake decidió levantar el campamento. Aunque conocía muy bien el Monte Hoad y sus escondrijos, estaba seguro de que, si los rurales se obstinaban, terminarían por localizarle y quería evitar un nuevo encuentro que pudiese proporcionarle alguna otra baja.


  Por senderos de cabras y cañones tortuosos, fueron adentrándose por las entrañas del monte, pero en lugar de seguir la cordillera hacia el Sur, buscó la salida hacia el Este.


  Atravesarían el John Day, o seguirían su tortuoso surco para alcanzar Baker City, y si se veían acosados, Huntington. Esta localidad les enfrentaría con el río Snake, en la divisoria de Idaho, en cuyos inmensos e intrincados bosques podrían perderse por una temporada hasta que los rurales desistiesen de su captura.


  Cuando, por fin, tras de dos días de penosa marcha dejaron atrás la ingente mole del Hoad y se encontraron en sus estribaciones, respiraron satisfechos. A pesar de la confianza que tenían en sí mismos, recelaban una posible emboscada a la salida de algún cañón, mientras que ahora, en plena pradera, dominando bravamente el dilatado paisaje, podían descubrir cualquier intento de persecución y eludirlo o hacerle frente sin sorpresa alguna.


  Rex, grave y hermético, caminaba junto a Jake. Este, de vez en vez, echaba una mirada furtiva al muchacho para tratar de adivinar sus reacciones, pero el rostro huraño y tenso del huérfano nada le decía.


  Erguido sobre el caballo, sombreado su ya obscuro rostro con las alas del amplío sombrero y con el rifle colgado al brazo en previsión de cualquier inopinado ataque, provocaba la admiración del bandido que, de tanto en tanto, miraba hacia él.


  Rex era tal como él se lo había figurado cuando le veía crecer día a día a su lado, sin que su padre se diese cuenta de la transformación que el mozo iba sufriendo, y ahora, que las circunstancias le habían enfrentado con la negra realidad de un porvenir incierto, creía adivinar en él un futuro “gun-man” que se haría famoso en los anales de la historia del Oeste.


  Jake, dotado de una mentalidad empírica, sentía orgullo de considerarse un bandido tan temido como admirado y pese a la rivalidad que cualquier antagonista pudiera provocar, respetaba los hombres fieros y de nervio que se enfrentaban con la Ley dispuestos a mantener por sí solos y en lucha accidentada y desigual una hegemonía que no a todos les estaba permitido sostener por falta de corazón para ello.


  Muchas veces, cuando pasaba revista retrospectiva a su accidentada vida, sentíase amargado por las ironías que el destino había tenido para con él. Una sola vez en su existencia, la sombra de una mujer se había interpuesto entre su revólver y su corazón y de aquel idilio brusco y accidentado, que duró lo que una ráfaga de aire, sólo le quedó el recuerdo de una niña nacida entre las asperezas de una montaña huyendo de la persecución de la Policía Montada en la raya de Montana.


  La madre vivió apenas el tiempo justo para dejar a la pequeña Juana en condiciones de no precisar de ella. Un año contaba la hija, cuando la madre, agobiada por una vida áspera que no se había hecho para sus fuerzas, sucumbió en el desierto del Lado Salado el día que Jake se dirigía a la capital del Estado de Utah y la muerte de Sally creó un más grave conflicto al bandido.


  No podía recorrer el Oeste en plena persecución con aquel estorbo a sus espaldas, pero deshacerse de ella tampoco era cosa que le seducía. Rudo, áspero, brutal, dominador y cruel, tenía una sola debilidad y era el cariño bronco que había puesto en aquel pequeño pedazo de carne con ojos que le hablaba de los únicos ratos humanos de su existencia y todo lo hubiese dado por ella y por ella estaba decidido a seguir la ruta contraria a la Ley, para procurarla un porvenir ajeno al ambiente en que él se debatía.


  Tras mucho estudiar el asunto, halló una solución. La mujer de uno de sus hombres, caído en un “abigeo”, se hizo cargo de Juana. Jake prometió a la infeliz la parte de su marido en los negocios siempre que cuidase a la niña con esmero y esto solucionó de momento el serio conflicto que la presencia de Juana le planteaba.


  Más tarde, cuando ésta creció, Jake adquirió una rústica casita con una huerta y un pequeño jardín cerca de Boise, en el Estado de Idaho, y allí, alejada casi de todo trato, con la inmensidad de los bosques por horizonte, Juana siguió creciendo siempre al cuidado de la infeliz viuda, que terminó por aficionarse a ella considerándola como una hija.
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  Jake solía verificar alguna escapada para ver a su hija y luego, después de abrazarla y llevarla pequeñas chucherías procedentes de sus botines, volvía a escapar a la fragosidad de los montes, antes de que alguien le localizase y descubriese su secreto haciendo víctima de su venganza a la muchacha.


  Pero cada vez que el audaz forajido abandonaba el amable refugio de su hija y volvía a la rebeldía de los montes a continuar su vida áspera e inquieta, maldecía la mala pasada que le había jugado el destino al concederle una hija en lugar de un hijo. Si lo sucedido hubiese sido, al contrario, a aquellas horas, su heredero sería a su lado un pistolero de fama en todo el Oeste, pues él hubiese sabido hacer del pequeño un hombre de acción digno de llenar con sus hazañas toda la historia de aquellas regiones selváticas.


  Esto le había movido infinidad de veces a envidiar a su segundo. Este, poseyendo la suerte de tener un hijo con todas las características para ser un digno sucesor de las hazañas de su padre, había pretendido aislarle de la vida emotiva en que él se debatía, malogrando lo que en el muchacho existía de viril y acometedor y Jake sentía rabia de que el destino no hubiese intervenido para verificar un trueque de personalidades entre ambas paternidades.


  Pero ahora que la suerte ponía a Rex en sus manos, un doble proyecto bullía en la dura cabeza del forajido. No sólo pretendía hacer de Rex un “gun-man” terrible y temido, sino que aspiraba a interesarle en el corazón de Juana y que Juana se interesase por él, pues si un día el destino le suprimía del mundo, Rex podía no sólo ocupar su puesto en la cuadrilla, sino preocuparse del porvenir de su hija.


  No negaba que una bala podía truncar la vida del joven y las ilusiones de él, pero, cincuenta años de existencia contaba sobre sus espaldas corriendo infinitos y peligrosos riesgos y aún no había encontrado en su camino la bala que cortase aquella exuberante carrera.


  Si el muchacho tenía suerte, podía aprovechar unos años de abigeo y cuatrerías para reunir una bonita fortuna y más tarde, dando el salto a regiones distantes; asentar sus reales en Méjico, adquiriendo un rancho donde en lugar de ser un forajido perseguido por la Ley, podía ser un rico y respetable hacendado a quien todos saludasen con el sombrero en la mano como a una personalidad de viso.


  Entregado a estos íntimos pensamientos, dejó caminar a “Six”, su caballo, uno de los más veloces y resistentes de toda la región, y cuando consideró que su pista podía haber quedado suficientemente borrada para los rurales si intentaban rastrearle, dió una orden seca:


  —Cuando crucemos el Day, dirigiros hacia el cañón de los indios.


  Era casi de noche cuando llegaron al tortuoso río. Este, debido a la pertinaz sequía que había reinado durante todo lo que iba de verano, arrastraba poco caudal y los caballos lo cruzaron con agua más abajo del pecho.


  Ya en la otra orilla, una serie de depresiones cortaban el bosque que habían dejado a su espalda. Los farallones y mesetas se erguían a su paso cada vez más pronunciado y poco a poco, se fueron internando por un terreno quebrado que semejaba un verdadero laberinto.


  Pero los hombres de su cuadrilla conocían bien aquellos ásperos senderos que consideraban como suyos y encaminaban los caballos con seguridad plena hacia el lugar designado por su jefe.


  La luna, una luna llena de un azul desvaído, derramaba su argentada luz por las asperezas de las montañas quebrándose en los picos más altos, mientras éstos, como obscuras guadañas, cortaban el raudal de su plata dejando en medrosas sombras las paredes interiores de las cortadas.


  Los caballos proyectaban sus siluetas recortadas en negro sobre la dura y resquebrajada tierra, alargándola a veces como si una mano invisible tirase de ella monte arriba y los árboles que se aferraban a las laderas de los cañones, parecían fantasmas de largos y monstruosos brazos saludándoles mudamente a su paso.


  Por fin, hicieron alto en la dura marcha. Acababan de enfrentarse con una planicie en un corte de la montaña, en cuyo fondo un negro agujero se abría a su paso.


  Jake ordenó a uno de sus hombres verificar una exploración por el interior del cañón y cuando regresó con noticias satisfactorias, todos se internaron por él.


  La fisura, no más ancha de seis metros, se hundía en el monte violentamente hasta desembocar en una pequeña glorieta, donde unos cuantos barracones de troncos de árbol señalaron uno de los campamentos del forajido.


  Todos echaron pie a tierra conduciendo sus caballos a una especie de empalizada, y Jake, tomando del brazo a Rex, le dijo:


  —Ven conmigo, pequeño. Hemos llegado de nuevo a nuestro refugio y esta vez descansaremos lo menos un mes.


  Lo introdujo en una chabola independiente que había ordenado construir para su solo uso y después de buscar un quinqué de petróleo que guardaba en una tosca alhacena y prender fuego a la mecha, señaló uno de los leños que oficiaban de asientos y sacando una botella de whisky de un arca que se exhibía en un rincón, llenó dos vasos de metal, diciendo:


  —Bebe, muchacho; esto se ha hecho para los hombres y tú desde hoy tienes que empezar a ser un hombre de verdad. En el mundo hay que saber de todo: beber, pelear y morir como tu padre lo ha hecho.


  Rex tomó el vaso y lo apuró de un solo sorbo. La garganta le ardía, los ojos se le nublaban y una aspereza brutal le lamía el pecho por dentro, pero aguantando la molestia, no quiso dar a conocer su debilidad de bebedor incipiente.


  Jake sonrió al observar sus esfuerzos y comentó:


  —Voy a poner en ti todas mis esperanzas, Rex. Haré contigo lo que no haría con nadie, no sólo por ti, sino por la memoria de tu padre, aunque éste se fue al infierno muy equivocado sobre lo que tú podías dar de sí en este cochino mundo.


  Encendió su pipa y asomándose a la puerta de la chabola, gritó:


  —¡Gulder, ven acá!


  Un mocetón alto, fuerte, de brazos hercúleos y anchas espaldas, acudió a la llamada. Gulder era uno de los hombres más duros y feroces que poseía la cuadrilla.


  Jake le miró de un modo particular y dijo:


  —Creo que hoy te has ganado algo que te tendré en cuenta, Richard... De momento, te voy a dar un encargo. Asigna a quien mejor te parezca las funciones de cocinero, pues Rex deja de ocuparse de eso para pasar a formar parte activa de la cuadrilla, y manda mañana temprano a alguien que baje a Baker City en busca de provisiones para un mes.


  —¿Tanto tiempo vamos a estar aquí, jefe? —preguntó el bandido con gesto de contrariedad mal disimulada.


  —Sí. Tengo ciertos proyectos que requieren tal largo descanso. Mañana os informaré de ellos.


  El bandido abandonó la chabola y Jake, dirigiéndose a Rex, advirtió:


  —Gulder es el hombre más duro de la partida después de tu padre. Mientras tú no estés en condiciones de substituir al pobre George, Gulder será mi segundo y además voy a asignarle el cargo de entrenador tuyo. Necesitas enfrentarte con hombres duros para probar la dureza y el valor de tus puños y nadie mejor que ese oso de las montañas... ¿Te agrada?


  Rex quedó un momento rígido y después de una duda, replicó:


  —Si usted lo cree así.


  Jake frunció el entrecejo y preguntó:


  —¿Qué sucede? No parece que te guste mucho enfrentarte con un hombre de puños… ¿Acaso me he equivocado respecto a ti?


  El muchacho sintió un temblor de coraje en los labios, y apretando los puños, replicó:


  —No, no me asustan los puños de ese oso. Si necesito endurecerme, cualquier puño duro será bueno, lo que no me gusta es Gulder. Se ha burlado de mí demasiado durante mucho tiempo para que me resulte agradable.


  —¿Que se ha burlado de ti?


  —Sí. Al fin y al cabo, creo que es disculpable. Yo no era más que un simple cocinero de la cuadrilla y nada podía alegar para pertenecer a ella. Los méritos de mi padre no contaban para él y quizá por eso me hizo objeto de sus burlas.


  Jake sonrió de modo enigmático y afirmó:


  —Creo que esto será beneficioso para ti. Tienes una misión que cumplir, que es la de vengarte. Has de vengar la muerte de tu padre y tus propios agravios. Si Gulder te juzgó despectivamente, ahora se te presenta la ocasión de hacerle comprender su error. Sus puños son recios, pero los tuyos, cultivados, podrán darle un día la réplica adecuada y como cuando pelees con él te ayudará el odio que le tienes, pegarás con más fe y más rabia y te harás más duro para la pelea.


  Luego, apurando otro vaso, añadió:


  —No olvides una cosa, Rex... El mundo es sólo del más fuerte, la Ley con ser Ley, sólo es una tiranía del que se cree y se sabe con más fuerza, pues de lo contrario no existiría. La ley del Colt es la suprema en el Oeste y el que no se apodera de ella, fracasa. Sin entrar de lleno en nuestra esfera de forajidos, verás que en cuanto alguien discute, lo primero que esgrime como razón fundamental son los puños o el revólver. Nos impusieron los indios esta forma de sostener nuestra razón y será muy difícil que nadie nos la quite. Ya puede la ley del Estado razonar con papelotes; si tú te crees asistido del derecho y esa Ley no te lo concede, te lo tomarás a tiros o se los tomará tu contrario. Por ello, no te dejes dominar jamás por ningún sentimentalismo y confía en tus puños y en tu Colt; con ellos te respetarán todos y te darán la razón que tú creas poseer, no la que los demás te otorgarían graciosamente.


  Rex le oía aturdido. Estaba naciendo a una vida sobre la que había resbalado hasta aquel momento como una cosa ingrávida y los argumentos del bandido caían en su cerebro como piedras afiladas que le herían vísceras hasta entonces insensibles.


  Jake, dándose cuenta del aturdimiento del muchacho, estimó que por aquella noche ya se había hablado bastante y señalándole el departamento que separaba la chabola en dos dijo:


  —Creo que estás muy cansado y te conviene dormir. Ahí encontrarás una tarima. Tiende tu manta y duerme. Mañana hablaremos de algo más.


  Rex, siguiendo el consejo, se dirigió al departamento sin decir palabra y tendiendo las mantas, se tumbó sobre ellas de modo mecánico.


  Por un hueco abierto entre los troncos de la chabola, entraba un pálido rayo de luna que iba a quebrarse contra la pared, dibujando sobre las grietas de los maderos extraños arabescos, como gusanos azulados que dormidos, no se sentían con ganas de desperezarse y el muchacho, sin querer, con los ojos clavados en aquel recuadro azul, evocaba toda una vida breve pero intensa al lado de aquel hombre extraño y feroz, con el que había recorrido medio Oeste y se preguntaba qué le reservaría el porvenir a su lado.


  Al volver el pensamiento atrás, recordaba a su madre, una mestiza de mejicana y español, brava y ardiente, que a pesar de la mala ruta emprendida por su padre le había adorado hasta el fin de sus días, acaecido cinco años atrás. Desde entonces, pegado al caballo de su padre había vivido una existencia equívoca y peligrosa a pesar de los esfuerzos que él realizara para ponerle al amparo de todo riesgo.


  Primero, como un lobo solitario, por las fragosidades de California, donde ambos habían nacido, y más tarde, en unión de Jake, por todo el Oeste, se había acostumbrado a la silla de su caballo, a los horizontes abiertos, las montañas ásperas y repelentes, los bosques sombríos y acogedores, y el tronar de los rifles y los revólveres con su secuela de galopadas fantásticas, huyendo de los rurales, pero jamás por voluntad paterna había dado la cara al verdadero peligro figurando en la vanguardia de la cuadrilla.


  Relegado a cocinar para sus compañeros, éstos, que al principio le trataron con un poco de burla, terminaron por acostumbrarse a su actitud pasiva en la cuadrilla y solamente Gulder, al verle crecer como un álamo y evadir el peligro de un encuentro, se burlaba de él por lo bajo, pues a pesar de su rudeza y bravura temía una reacción violenta de George, su padre.


  Muchas veces, por un impulso de su sangre brava, pues no en vano llevaba en sus venas mezcla de sangre española y algo india, sentía el deseo de empuñar un rifle y dar la cara como los demás, pero su impotencia, el saberse poco ducho en aquellos menesteres de hombres curtidos ante el peligro y ese miedo propio del que jamás se ha enfrentado con la muerte, reprimía sus impulsos y, resignado, caminaba por delante de la cuadrilla oyendo los tiros desde lejos.


  En diversas ocasiones, se había preguntado cuál sería su incierto porvenir. Cuando se miraba el rostro en los cristalinos regatos y se observaba ya con los rasgos de un futuro hombre, sentía vergüenza de codearse con aquellos seres duros y curtidos y sentía ganas de huir lejos de su lado pues adivinaba que el concepto de su pasividad les merecía no era muy halagüeño para él.


  Ahora, de repente, el panorama había cambiado. La muerte trágica de su padre no sólo le devolvía la libertad de acción que jamás había podido usar, sino que le marcaba un camino a seguir. Su padre había muerto frente al peligro y él estaba obligado a continuar sus pasos y a vengar aquella muerte que no se paraba a discernir si fue justa o injusta, sino una cosa real que le había privado del único ser a quien quería en el mundo, ya que sólo a él tenía.


  Por otra parte, el ejemplo de los demás, el ambiente que le rodeaba, un halago íntimo de poder llegar a ser un hombre célebre en aquel Oeste rudo y salvaje donde los hombres bravos eran vulgares, porque para no ser vulgar se debía ser más que bravo, se apoderaba de todo su ser y sentía espolonazos en sus nervios y un deseo viril de empuñar el revólver y lanzarse a las ciudades disparando tiros para demostrar que en su cuerpo feble y algo aniñado existía un corazón templado para el peligro.


  Jake le había pronosticado que podía emular un día a “El Niño”, aquel personaje de leyenda que no había llegado a conocer, pero cuyas hazañas se sabía de memoria, y sin pararse a reflexionar que Bill, pese a su historial, había muerto con las botas puestas cuando aún su apodo estaba justificado, soñó con emularle y se dijo que, con las lecciones de Jake y con su temple varonil, el mundo entero temblaría a su paso cuando sobre el caballo, con el rifle en la mano, cruzase por los caminos dispuesto a sembrar el espanto y la muerte en derredor.


  Y soñando con este porvenir funesto, pero aureolado por la palma de la fama, se quedó dormido.


   


  Capítulo III


   


  DOS POTENCIAS FRENTE A FRENTE


   


  Rex despertó al día siguiente con los huesos doloridos como si le hubiesen administrado una paliza. La noche inquieta y desquiciada que había pasado, unida al quebranto producido por la tragedia, habían acusado en él sus huellas.


  Buscó un claro arroyo que serpenteaba entre la hierba y se chapuzó largamente, encontrando en ello un alivio y cuando regresaba a la chabola halló a Jake levantado y dispuesto a salir.


  El bandido le contempló a hurtadillas para tratar de leer en sus facciones los sentimientos que le embargaban y al encontrarle pálido y serio, comprendió que el muchacho pasaba por un momento grave que había que aprovechar.


  Llamando a Gulder, ordenó:


  —Di a los muchachos que vengan. Tengo que hablarles.


  Los bandidos abandonaron los cobertizos donde esperaban la hora del desayuno y se alinearon ante Jake. Este sonrió satisfecho al pasar revista a aquellos rostros barbudos y feroces en su mayoría y a aquel conjunto de cuerpos duros, de piernas arqueadas y piel bronceada, siempre dispuestos a jugarse la vida en un envite si al final de él un puñado de dólares se les brindaba para satisfacer sus ansias de alcohol y de juego.


  Jake, tras un momento de reflexión, dijo:


  —Como sabéis, Howes se ha quedado en este áspero camino que recorremos, camino en el que un día podemos caer también nosotros, porque el plomo lanzado a distancia no respeta nada que obstruya su camino. Es una ley fatal del Oeste a la que todo debemos rendirnos.


  “La muerte de Howes plantea un problema: el de nombrar substituto. Todos sois hombres duros y bravos, de los que no tengo queja y cualquiera podría servir para segundo mío, pero entiendo que Gulder, por más antiguo en la cuadrilla, tiene derecho al nombramiento y he decidido confiarle el cargo, a menos que tengáis algún reparo justificado que oponerle.


  Gulder, al oír las palabras de su jefe, se envaró con la mano apoyada en la culata del revólver, mirando a todos con gesto desafiante, pero nadie osó levantar una voz en contra del elegido.


  Este, satisfecho, distensionó sus nervios y sonrió halagado, pero las frases que a continuación pronunció Jake ya no le fueron tan agradables.


  —Bien—advirtió el bandido—, puesto que todos estáis conformes, el nombramiento queda hecho, pero a él tengo que oponer algo que quiero que sepáis, para que en su día no haya disgustos.


  ”Howes, al morir, ha dejado a Rex entre nosotros y Rex, que es un muchacho con tanta madera como su padre para figurar en nuestras filas, quiere probar que sirve para bandido tanto como el primero. Yo quiero darle la oportunidad de demostrar su temple y desde hoy le voy a entrenar, enseñándole el manejo del revólver y haciendo que aprenda a usar los puños y a encajar golpes como cualquiera de vosotros.


  ’’Para que el aprendizaje sea lo duro que el oficio requiere, he decidido que Gulder se encargue de ser su profesor de boxeo. Es el que más sabe de esto y el más recio de puños para curar el “rostro” de Rex.


  ’’Ahora bien, si éste responde a las esperanzas que en él tengo puestas y demuestra ser digno hijo de su padre, el día que esté en condiciones pasará a ocupar el cargo de segundo, porque la muerte de Howes le da un derecho preferente por ser su hijo.


  ’’Quiero que esto quede bien claro, entendiéndose que sólo si demuestra valer para ello será el digno sucesor de su padre y si no… será un miembro más o no será ni eso a nuestro lado. Todo depende de él.


  Rex escuchaba las palabras del bandido sin dejar de examinar los rostros de sus compañeros y en particular el de Gulder y cuando observó en éste una mueca agria de desagrado, sonrió a su vez de un modo infantil pero indefinido.


  Adivinaba el enemigo mortal que iba a tener en el pistolero, pero esto le hacía crecerse, diciéndose que un día le humillaría delante de todos como él le había humillado muchas veces burlándose de su carácter pasivo.


  Gulder, después de un momento de duda, replico:


  —Bien, jefe; usted manda y nada hay que oponer, pero mucho me temo que su deseo no se realice nunca, sobre todo si se obstina en que yo sea el encargado de endurecer la piel del “niño”. Sospecho que, aunque no quiera, un puñetazo mío le puede desfigurar el rostro o romperle algún hueso y no quiero cargar con la responsabilidad de desbaratar sus planes.


  Rex sintió el impulso de lanzarse sobre el forajido, pero conteniéndose, se adelantó exclamando:


  —Olga, Gulder; está usted juzgando las cosas demasiado deprisa. No creo que su temor sea el de romperme un hueso... ¿No será, acaso, que tenga miedo de que se lo rompa yo?


  El bandido, lleno de estupor, se le quedó mirando sin acertar a dar crédito a tales palabras. Luego, reaccionando, rompió a reír de buena gana.


  —¡Bravo! —exclamó—. El cordero desafiando al tigre. Bien, muchacho.


  —Eso ya lo veremos—fue la seca contestación.


  Jake no pasaba a creer posible la violenta reacción de Rex, Era demasiada osadía retar así al bandido, uno de los más duros y sanguinarios de su cuadrilla.


  Pero le agradaba el coraje del muchacho y sentía una viva curiosidad por conocer el resultado final de aquella pugna a que, de hecho, él había dado pie.


  Para evitar que la discusión se agriase, exclamó:


  —Bien, no hay más que hablar. Espero que todo vaya bien y que nada turbe la armonía que siempre reinó entre nosotros.


  Gulder, demasiado escocido por el imprudente reto de Rex, replicó:


  —Por mi parte no hay motivo, pero mantengo lo dicho. Me parece muy tierno el cordero que pretende usted ponerme entre los dientes.


  Jake, molesto, contestó:


  —Los corderos, cuando son lechales, son tiernos; pero después se endurecen y hay dientes que no pueden hacer mella en ellos, Gulder, no lo olvides.


  Cuando se retiraron, el bandido advirtió a Rex:


  —Creo que te has excedido, muchacho. Gulder es demasiado violento y ahora te pegará más fuerte. Creo que te debo confiar a manos más suaves.


  —¡No lo hará usted! —replicó vivamente Rex—. Creería que tengo miedo y aunque me deshaga no retrocederé ante él. Déjele que pegue duro. Si me hace daño, aguantaré y algún día le devolveré los golpes con creces.


  —Bien, si tú lo deseas, así se hará. Me gusta verte así y espero que un día serás mi orgullo... Ahora coge el revólver, que voy a enseñarte a manejarlo como yo.


  Durante un par de horas por la mañana y otro par por la tarde, Jake se dedicó a enseñar al muchacho no sólo a disparar con acierto, corrigiendo su tiro y su postura de mano, sino a sacar el revólver con velocidad y a disparar con ambas manos.


  —Debes ser eso que llaman ambidextro—aseguró—: un pistolero que no maneja las dos manos y no sabe disparar dos revólveres a un tiempo, es cosa perdida.


  Además, le colgó la pistolera más bajo que de costumbre para que le fuese más fácil sacar el revólver y aun disparar sin sacarlo de su funda y Rex, que ardía en deseos de dominar aquel difícil arte en el que Jake era un maestro, se aplicó cuanto pudo a asimilarse las provechosas lecciones.


  Aquella tarde, cuando dió fin a su primer entrenamiento se le acercó uno de los de la cuadrilla y le dijo:


  —Escucha, Rex—; te has metido en un avispero al decir a Gulder lo que le has dicho esta mañana y me temo que te va a dejar sin mandíbulas en el primer tanteo. Lo sentiría, porque apreciaba mucho a tu padre. El me salvó una vez la vida con peligro de la suya y no lo he olvidado.


  —Bien, ¿y eso qué quieres decir?


  —Simplemente esto. Aplaza unos días el empezar a pegarte golpe con él y yo te enseñaré lo más elemental, siquiera para que aprendas a esquivar. El procurará pegar sin enseñarte otra cosa que encajar golpes si puedes. Yo haré lo contrario, para que evites el mayor número de ellos. Tengo una especial ojeriza a Gulder y me regocijaría ver cómo le causas una sorpresa el primer día.


  —Bien, Bellamy; te agradezco tu interés y lo acepto. Me entrenaré contigo unos días sin que él lo sepa y cuando creas que puedo medio defenderme, déjame. Tengo que aprender también a recibir puñetazos.


  Ya de acuerdo, aquella misma tarde se perdieron por los cañones y Bellamy le dió las primeras lecciones, observando con satisfacción que Rex no sólo no era torpe, sino que poseía una agilidad poco común para hurtar el rostro a los puños.


  Cuando regresaron, Gulder, que le estaba aguardando, preguntó con ironía:


  —Bien, cachorro, ¿cuándo empezamos a boxear?


  —Ya te avisaré. Primero quiero aprender bien el manejo del revólver, después aprenderé eso.


  —Haces bien, por si acaso el boxeo te retrasa unos días el practicar el tiro. Con los ojos hinchados no es fácil afinar el blanco.


  —Conformes. Cada cosa a su tiempo.


  Gulder se separó de él contrariado. Estaba rabioso por darle la primera paliza y le contrariaba la demora.


  Rex advirtió a Jake el aplazamiento de su enseñanza con Gulder y el bandido no puso reparo a ello. Admitía que el muchacho quisiera tomarse un respiro antes de empezar a sufrir las furiosas tarascadas de su segundo.


  Rex, acuciado por un amor propio imposible de superar, hacía rápidos progresos tanto en el revólver como en el boxeo. Su mano segura, su pulso joven y afinado, su vista de halcón, le facilitaban esta tarea y ya puesto a competir con su maestro, hacía blancos inverosímiles que sólo su aguda vista podía captar y afinaba en rapidez, causando la satisfacción del bandido.


  Por su parte, Bellamy le enseñaba lo poco que sabía del arte de manejar los puños. Su mayor cuidado fue el cultivar su rapidez en el ataque, su guardia cerrada para esquivar el mayor número de golpes y la agilidad para no permanecer extático y exponerse al duro golpe de su adversario.


  Por último, le enseñó un truco ya viejo para asestar de modo posible un buen golpe al mentón. Consistía éste en la amenaza de un golpe bajo al estómago para aprovechar el movimiento instintivo del contrario inclinándose para proteger el cuerpo. Era entonces cuando el puño, en lugar de caer en la parte amenazada, debía flexionar rápidamente hacia arriba en busca del mentón, aunque el golpe poseía el peligro de una réplica adecuada.


  Rex agradeció al bandido su interés y sus lecciones y procuró asimilarse todo rápidamente, para dar fin a su entrenamiento lo antes posible.


  Odiaba a Gulder terriblemente y no sólo pretendía desquitarse de sus burlas hirientes, sino que pretendía cobrárselas en golpes y además despojarle por derecho propio de segundo de la cuadrilla.


  Iban transcurridos quince días desde que llegaran al refugio, cuando una mañana, Gulder, que sospechaba algún truco por parte del reacio discípulo, preguntó:


  —¿Cuándo crees que te habrá madurado el rostro para empezar a curarlo a golpes?


  Rex le miró despectivo y contestó:


  —El mío está a punto siempre. Esperaba a que el tuyo se encontrase en condiciones de recibir alguna caricia.


  —¡Por el infierno! —rugió el bandido—. ¿Acaso crees que lo tengo de cera y que tú posees unos puños de esquisto? No disimules el miedo, Rex, con ironías que no admito.


  —¡Ah, bien, en este caso, cuando quieras estoy dispuesto a recibir esa paliza que pretendes darme!


  —Te trataré con mimo por ser la primera vez—afirmó el forajido con ironía—; la paliza te la daré el día que te creas con arrestos para enfrentarte de verdad conmigo.


  —En este caso, te recomiendo que pegues, Gulder Yo por mi parte, trataré de darte con el corazón puesto en los puños.


  Pronto se corrió la voz de que Rex se decidía a enfrentarse con Gulder y los forajidos, haciendo corro en derredor de ambos, se prometieron un espectáculo divertido, pues suponían que el muchacho iba a sufrir un castigo que le tendría quince días con el rostro desfigurado.


  Jake, un poco nervioso, decidió asistir a la lección. Temía un momento de flaqueza en el muchacho y no se mostraba tranquilo con el resultado.


  Pero aquel aprendizaje era inevitable y tenía que soportarlo con toda la entereza posible, para completar la preparación de Rex.


  Antes de empezar advirtió a Gulder:


  —Ten en cuenta que es la primera lección, Gulder, y que Rex desconoce lo más elemental


  —Ya se lo he advertido, pero se empeña en que no tenga consideración con él. Me ha amenazado con deshacerme si le doy margen para ello.


  Jake sonrió muy divertido. El carácter fanfarrón del muchacho le estaba haciendo mucha gracia.


  Puestos en guardia ambos contendientes, pronto se advirtió la desigualdad de condiciones. Mientras Gulder mostraba un torso recio, fornido, pleno de carne dura y cultivada y unos músculos rígidos y tensos, Rex parecía una figulina esbelta y graciosa, con sus sesenta kilos escasos de peso, su tórax bien delineado pero escurrido y sus manos pequeñas, aunque no exentas de dureza.


  El muchacho se abrió de piernas clavando éstas en tierra y con los brazos doblados a la altura del pecho, esperó.


  Su rostro sereno, un poco pálido por la emoción del momento, no dejaba adivinar sus reacciones, pero en la contracción de sus labios, se adivinaba un firme tesón y una decidida voluntad de resistir hasta el último momento.


  Gulder, después de examinar la guardia de su enemigo, se lanzó como una flecha sobre él, buscando el estómago, pero Rex, más hábil en esquivar que en la pegada, pudo evadir el golpe y hasta rozar coa el puño el rostro de su contrario.


  Gulder se rehízo, sorprendido, del fallo y un poco menos impetuoso, estudió un nuevo método de ataque.


  Esta vez, buscó el cuerpo a cuerpo para castigar a Rex los costados, pero éste saltaba ágilmente, obligando al bandido a moverse rápidamente como una foca, resoplando y acusando el esfuerzo a realizar.


  Gulder, desconcertado, no se explicaba cómo aquel muñeco feble y nervioso se le podía escurrir de las manos de aquella manera tan elegante y, perdida la serenidad, juraba que le había engañado miserablemente al asegurar que jamás había tomado parte en una pelea.


  Esto le cegaba de rabia y prometía aplicarle un puñetazo que le tuviese durmiendo media docena de días.


  Jake, más tranquilo ante el sesgo que tomaba la lucha, reía con ganas al oír las maldiciones de su segundo, y el resto de la cuadrilla, tan divertida como él, le hacía coro.


  Rex Iba adquiriendo confianza en sí mismo a medida que observaba el desconcierto de su rival. No tenía una gran confianza en ponerle fuera de combate, pero con salvarse de una grave derrota y aplicarle algún buen puñetazo, se daría por satisfecho.


  Por fin, cuando observó a Gulder cansado y vacilante, se decidió a ser él el acosador. Moviéndose con la agilidad que le prestaba su poco peso, empezó a atacar con rapidez, obligando al bandido a cerrar su guardia. De atacador se había convertido en atacado y esto acababa de desconcertarle.


  De vez en vez, lanzaba su recio puño contra el muchacho, alcanzándole o rozándole de refilón, pero su rostro empezaba a acusar también los impactos de Rex que, más fuerte que él mismo se creía, pegaba en firme.


  Enardecidos por la rabia y el dolor de los golpes, se crecían en la lucha y a la dureza de pegada de Gulder, respondía el muchacho con su agilidad y mayor rapidez en el ataque.


  Pronto la sangre empezó a teñir los rostros de los contrincantes. Rex sangraba por una oreja y Gulder de la boca, donde había recibido un buen puñetazo.


  —¡Pelele del diablo! —rugía el bandido—. ¡Me has arrancado un diente, pero te juro que yo te voy a arrancar la piel a tiras antes de cinco minutos!


  Molesto por las risas de sus compañeros, se lanzó a fondo sobre su adversario. Ahora, ciego por la rabia, no cuidaba de cubrir su rostro y toda su ansia estaba cifrada en alcanzar de lleno a Rex y eliminarle de un definitivo puñetazo.


  Jake arrugó la frente al darse cuenta de la actitud de su segundo. Aquello más que una lección de boxeo era un combate a muerte y temía por Rex, pues, aunque estaba demostrando una serenidad, agilidad y buena escuela, un golpe de su adversario podía ser fatal para él.


  Estaba a punto de dar orden de suspender el encuentro, cuando Gulder lanzó su puño de modo brutal sobre el muchacho. Este, pudo esquivar en parte la plenitud del golpe que le rozó la frente, pero aprovechó el momento para, con toda la rabia que le dominaba, alargar el brazo y colocarlo en el rostro de su adversario.


  Gulder lanzó un ¡oh! hiriente y rebotó de espaldas, cayendo en la hierba como un toro herido, mientras Rex, por la fuerza del golpe recibido y la repercusión del dado, también se iba hacia atrás perdiendo el equilibrio.


  El joven pudo levantase, aunque terriblemente mareado y con la ceja partida, pero Gulder, revolcándose por el suelo como un tigre herido, lanzaba berridos de agonía y de su boca manaba la sangre a borbotones.


  Retirado por sus compañeros, fue llevado al arroyo donde lavaron sus heridas, mientras Jake, tomando al muchacho del brazo, lo arrastró con él a su chabola.


  Sentándole sobre uno de los troncos que oficiaban de bancos, le ofreció un vaso de whisky afirmando:


  —¡Bravo, Rex, te has portado como jamás sospeché que pudieras portarte frente a una fiera como ésa! El golpe que le has dado ha sido hermoso.


  El muchacho mostró su mano inflamada por el esfuerzo y replicó:


  —Pero a costa de qué... No podré manejar la mano en quince días.


  —Más tiempo va a tardar él en poder usar de la boca... Le has desfigurado la dentadura... Claro es, que esto va a provocar algo grave Rex, lo presiento. Gulder jamás te perdonará el ridículo que le has hecho correr después de todo cuanto ha blasonado.


  —Lo presumo, pero no me importa. Hace tiempo que tenía pendiente con él una deuda. Se ha burlado demasiado de mí para no cobrármelo algún día.


  Jake, después de una duda, afirmó:


  —Pero nos has engañado a todos, Rex. Tú sabías de boxeo mucho y lo has tenido oculto.


  Fue entonces cuando el muchacho confesó a Jake la parte que su victoria había tenido Bellamy.


  Jake rio mucho la jugada y afirmó:


  —Pues cállatelo y no lo descubras nunca. Si Gulder lo supiera, le suprimiría antes de que tuviera tiempo de sacar el revólver contra él.


  —Que no lo intente—afirmó Rex con resolución—porque él tampoco duraría más tiempo que el justo para que yo sacase el mío a relucir.


  Y con esta afirmación, que era un presagio de la tragedia que desde aquel momento se iba a cernir sobre el campamento, se retiró a su tarima a descansar de las emociones sufridas.


   


  Capítulo IV


   


  LA PRIMERA MUESCA


   


  Las consecuencias de aquel inesperado pugilato crearon una situación tirante en el campamento.


  Gulder no podía perdonar a Rex el ridículo que le había hecho correr ante sus compañeros y mucho menos, haberle vencido cuando consideraba que deshacerse de él era un juego de chicos, y aunque Jake intervino para suavizar el ambiente, no lo consiguió.


  Gulder, rabioso, advirtió:


  —No; no le perdonaré nunca haberme engañado. Rex sabía más de boxeo que usted y yo creíamos y me cogió a traición. No sé cuándo, pero tengo que desquitarme de esta derrota.


  Jake, fríamente, le hizo una advertencia:


  —Espero que te libres muy bien de cometer algún acto que esté en pugna con nuestro código. Vencido o no, lo hizo en forma leal y no admitiré traiciones que le costarían muy caras a quien las intentase.


  El bandido, furioso, replicó:


  —Soy demasiado grande para necesitar apelar a traición alguna. El día que me deshaga de él, lo haré como los hombres del Oeste. Espero que esto llegue pronto.


  —¿Tan cansado estás de la vida? —preguntó Jake, irónico.


  —No, pero presiento que los acontecimientos lo han de imponer así... Usted sabe por qué.


  Jake no contestó, pero no necesitaba ser adivino para comprender las razones calladas por su segundo. Rex caminaba a pasos agigantados hacia la segunda jefatura de la cuadrilla y Gulder no la cedería voluntariamente.


  Quince días más tarde, Jake estimó que la educación de Rex estaba concluida. Dominaba el revólver casi tan bien como él, sabía defenderse con los puños y sólo le faltaba enfrentarse con la muerte en un duelo donde demostrase que toda la teoría aprendida no era letra muerta.


  Ahora Jake temía esta prueba decisiva. Si el corazón de Rex fallaba a la hora de encontrarse frente a frente con un revólver dispuesto a matar, todas sus esperanzas habrían de caer al suelo fallidas y esto le crispaba los nervios de un modo horrible.


  Había tomado un gran cariño al muchacho, quería hacer de él un digno continuador de su historial y para ello, aunque le doliese, no podía eximirle de la prueba trágica y decisiva.


  Si ésta resultaba satisfactoria, le asignaría las funciones de segundo y reanudaría su vida aventurera cortada hacía un mes por su culpa y con grave perjuicio de sus hombres, que ya empezaban a sentirse molestos por aquella vida sedentaria que no les producía utilidad alguna.


  Después de meditar mucho la forma en que sometería a Rex a un expurgo completo, creyó haber encontrado la fórmula.


  Baker City era a la sazón un poblado bastante tumultuoso, próximo a la raya de Idaho, al que solían acudir algunos cuatreros belicosos que haciendo guarida del monte Bleu, “abollaban” el ganado sustraído por aquel lado de la región, borrando sus huellas al cruzarle por el río Snake.


  En cierta taberna denominada “La Laguna Roja”, se reunían algunos de aquellos indeseables, gente vocinglera y camorrista, pero a su juicio, bandidos de segunda categoría, más impetuosos que prácticos con el revólver en la mano.


  Una riña provocada con estos elementos, podía dar ocasión a Rex a probar su sangre fría y dominio del revólver. Había exposición en ella, pero no juzgándoles elementos de sus vuelos, siempre tendría en su haber el aprendizaje concienzudo sufrido a su lado que le daba una mayor rapidez en el manejo del arma.


  Tomada esta decisión, llamó a Rex y le dijo:


  —Querido, ha llegado el momento de que seas presentado en sociedad. Tienes que conocer y tratar a todos cuantos pueden hacerte sombra algún día y aprender a conocerlos e imponerles tu nombre y tu Colt. No olvides siempre, que en el Oeste y mucho más entre nosotros, el Colt es la ley del más fuerte, y el que no sabe imponerla, sólo tiene reservado un puesto tranquilo en cualquier cementerio de su paso.


  ’’Voy a llevarte a un sitio donde seguramente tropezaremos con gente que sentirá curiosidad por conocerte para el porvenir. Si el alcohol no les ha nublado la vista, posiblemente te acogerán con reservas, pero nada sucederá; en cambio, si llegamos en momentos de alegría peligrosa, es fácil que alguien trate de mofarse de ti o hacerte víctima de alguna broma humillante. Me limito a advertírtelo y a tu impulso y tu consideración dejo cómo debes portarte, pero espero que jamás lo hagas de forma que tus compañeros no te crean digno de convivir con ellos.


  Rex no necesitó más para comprender el significado de las advertencias de su padrino. Debía vivir con los nervios en tensión y la mano pronta a caer sobre el revólver o de lo contrario, su debut en el mundo de los forajidos sería no solamente un ridículo, sino acaso el primero y último paso en la escalera peligrosa y accidentada que trataba de subir para elevarse al pedestal de la fama.


  Dominado por la tensión nerviosa propia del momento, se ciñó las pistoleras y sacando su caballo del cobertizo se dispuso a partir para el poblado.


  Jake, temiendo cualquier posible encuentro desagradable, advirtió a algunos de sus hombres:


  —Vamos a Baker City; si alguien quiere venir, está invitado.


  Alguno presintió que algo grave iba a suceder allí y requiriendo su caballo, se dispuso a seguirles.


  Gulder, aunque oyó la invitación, no quiso darse por enterado. Todo lo que fuere alternar donde figurase Rex, le crispaba los nervios y rehuía encontrarse con él todo lo posible, pues se conocía y sabía que cualquier loco impulso de los que le acometían, le obligaría a sacar el revólver antes de tiempo, cosa muy peligrosa teniendo en su contra a Jake.


  Media docena de forajidos se dispusieron a ir al poblado y la noche se encontraba ya bastante avanzada cuando enfocaban la calle principal, un trazado de casas desiguales, todas de madera de abeto, con sus porches a los que se podía dejar trabada la montura y sus tarimas de madera adosadas a la fachada imitando las modernas aceras.


  Hacia el promedio de la calle, un hacinamiento de caballos trabados, indicó a Jake que la taberna se encontraba aquella noche más concurrida que de ordinario y este detalle casi le contuvo de entrar, pues podía suceder que entre los concurrentes figurase algún elemento demasiado peligroso para enfrentarlo con el muchacho en un duelo que por ser el primero tenía que ponerle en desventaja.


  Pero ya la suerte estaba echada y no era propio de su temperamento volverse atrás. El ser valiente no admitía alternativas ni elecciones. La muerte se presentaba donde ella escogía y allí había que hacerla frente o entregarse a ella.


  Trabaron los caballos, y Jake, de un puntapié abrió la puerta del establecimiento, costumbre en él más que para llamar la atención sobre su persona, para advertir que era hombre impetuoso y de poco aguante.


  Jake fue el primero en penetrar seguido de Rex. El bandido abarcó pronto el asfixiante panorama interior de la taberna medio cegado por el humo y se dió cuenta como más de un cliente llevaba con disimulo la mano a la culata de su Colt temiendo que la visita fuese peligrosa para ellos, pero Jake, con su vozarrón, calmó al nutrido grupo de clientes.


  —No hay por qué asustarse, muchachos—gritó—. Los rurales no se atreven a entrar tan de cara en guaridas de coyotes como ésta. Buenas noches a todos.


  Alguien que conocía sobradamente al bandido, exclamó alegremente:


  —¡Pero si es Jake!... ¡Dónde diablos te escondes que no se sabe de ti hace un siglo?


  —Eso quisieran saber algunos para irme a buscar con un destacamento de cañones—afirmó Jake—. Mis escondites me los reservo para mí y están más seguros.


  El bandido abarcó el establecimiento con su aguda mirada y descubriendo una mesa hacia el promedio de la pared, indicó y con la mano:


  —Sentaros, muchachos, aquí estamos entre amigos.


  Rex, tenso, con los músculos envarados, clavaba sus ojos en cuantos le rodeaban, estudiando sus fisonomías y sus atuendos. Era la primera vez que abandonaba el campamento para alternar en garitos de aquella envergadura y aunque había oído muchas descripciones de ellos y de las peleas que con frecuencia solían desarrollarse allí por motivos fútiles cuando no por rencillas encubiertas, jamás había tenido ocasión de conocerlos tan a lo vivo.


   


  [image: Image]


   


  Realmente, el cuadro no era muy alentador. Rostros barbudos, algunos surcados por hondas y repugnantes cicatrices, manos duras y poderosas, bocas groseras que blasfemaban a cada palabra, trajes descoloridos por la acción del polvo y del sol, gruesas botas de cuero con espuelas de cortantes rodajas, cintos cuajados de proyectiles como si sus dueños se preparasen para asistir a una guerra larga y, sobre todo, Colts, muchos Colts pendiendo de las cinturas, prontos a salir vomitando metralla, ley suprema en aquellos parajes como no se cansaba de repetirle Jake.


  Rex casi sintió vergüenza de verse vestido con un traje limpio, decente y llamativo que desentonaba entre aquel estruendo de chalecos marrones sucios, camisas que un día fueron de colores detonantes y ahora aparecían todas apagadas por el uso, y sombreros pardos, raídos, algunos, luciendo como un trofeo las mordeduras de las balas que rondaron peligrosamente las cabezas de sus dueños.


  Todo esto lo abarcó raudamente, dándose cuenta de la importancia que tenía y luego, a la invitación de Jake siguió a sus compañeros dispuestos a tomar asiento ante la mesa, contando con pasar de aquella forma más desapercibido.


  En una mesa fronteriza, cinco individuos jugaban a los dados. Entre ellos, destacaba un mocetón alto, escurrido de carnes, pero de aspecto vigoroso. Su rostro alargado terminaba en una barbilla puntiaguda que daba la sensación de un pico y sus ojos grises, de un gris claro, parecían moteados de puntitos de oro. De la oreja derecha a la boca, se abría una cicatriz de bordes rosados que la descuidada barba no acertaba a cubrir, y su melena larga y ensortijada le daba el aspecto de un escuálido león acechando su presa.


  El individuo a quien los dados no parecían favorecerle, lanzó una maldición al perder una de las posturas y al levantar la vista, clavó sus ojos en Jake que avanzaba seguido de Rex.


  El jugador se incorporó a medias y clavando sus ojos penetrantes en Jake, exclamó:


  —¡Diablo!... ¡Si está aquí “El Cordero”! ¿De qué redil sales que no se te ve la lana hace mucho tiempo?


  A Jake siempre le molestó que le llamasen por su apodo. Aunque no ignoraba que se lo aplicaron por ironía, pues su historial en nada se parecía al de los recentales, lo encontraba molesto, pero haciéndose el desentendido, contestó:


  —A mí no es fácil verme la lana porque me la esquilo... En cambio, tú te esfuerzas en lucirla para que todos te la vean tan rizada


  El bandido rio no de buena gana la irónica contestación y al clavar sus ojos en Rex, que se había detenido junto a Jake, hizo una mueca de asombro y preguntó:


  —¿Desde cuándo te has convertido en niñera, Jake? ¿Has estado incubando polluelos todo este tiempo?


  El bandido lanzó una carcajada brutal riendo su propio chiste y los que le acompañaban en la mesa le hicieron coro de forma estruendosa.


  Rex sintió como si una bofetada de fuego le hubiese abrasado el rostro y su mano tensa, apretó los dedos hasta paralizar en ellos la circulación de la sangre.


  Jake le miró de reojo tratando de adivinar sus reacciones. Sabía que aquel individuo era uno de los más seguros pistoleros de la región y temía que fuese él precisamente el que se enfrentase con Rex.


  Quiso hacer algo para evitar lo inevitable y con acento incisivo, dijo al tiempo que señalaba al muchacho:


  —Oye, Jessue, este muchacho es Rex Howes, el hijo de mi segundo caído en un encuentro con los rurales hace un mes...


  —¡Ah ya!... El pobrecito huérfano necesita quien le lleve de la mano hasta que le nazcan alas en los hombros y aprenda a conocer un Colt.


  Después de aquella nueva ironía, nada se podía hacer para evitar la pelea. O era él quien se enfrentaba con Jessue o dejaba al muchacho el peligroso juego de entendérselas con su detractor.


  Tomando una determinación rápida, empujó a Rex un poco hacia adelante y afirmó agriamente:


  —Rex Howes es el segundo de mi cuadrilla.


  Jessue abrió la boca con cómico asombro y luego, volviendo a reír con más ganas, exclamó:


  —¡Vamos, Jake, no tengas ganas de tomarnos el pelo!


  Rex que había tomado una resolución, se adelantó serenamente y preguntó de modo incisivo al forajido:


  —¿Y usted?... ¿Sabe para qué le sirve ese cacharro que lleva tan mal colgado al cinto?


  La pregunta, como un latigazo, vibró entre el mosconeo de los más alejados al grupo y un silencio impresionante se hizo súbitamente. Era algo así como si una máquina puesta en marcha, de pronto hubiese absorbido todos los ruidos produciendo el vacío absoluto.


  El pistolero, palideciendo al oír la pregunta, se incorporó y enfrentándose con Rex, que no retrocedió un solo paso, exclamó:


  —Mira, pequeño, el que seas un novato te salva. Sé que eres hijo de un hombre del Oeste, pero la historia de tu padre no te da derecho a presumir de lo que cuesta mucho ganar. Por ello, con que te pongas de rodillas ante mí y me pidas perdón, me doy por satisfecho.


  Rex sintió arder en sus ojos una chispa de trágico regocijo y retirándose un poco del pistolero para tomar espacio suficiente, replicó:


  —Le he preguntado si sabe para qué sirve eso que lleva mal colgado al cinto. Si sabe, trate de emplearlo.


  Con un brusco movimiento, Jessue bajó el brazo hacia el arma, pero no había acabado de sacarla de la funda cuando ya el revólver de Rex había tronado sobre el pecho del pistolero.


  Este abrió mucho los ojos, como si el asombro fuese en él mayor que el dolor y después de intentar sostenerse erguido, vaciló, para caer de costado sobre la mesa, apoyando el cuerpo grotescamente al caer sobre uno de sus compañeros.


  Un rugido de asombro brotó de varias docenas de gargantas ante la proeza y durante varios segundos, los brazos permanecieron inmóviles y los ojos extáticos, contemplando al caído que había quedado rígido, mientras Rex, con el revólver en la mano, parecía ausente de allí.


  Súbitamente, los amigos del muerto reaccionaron con furor. No admitían el hecho de que un mozalbete imberbe y despreciable pudiese haber dado muerte a uno de los más seguros pistoleros de todo Oregón y llevando rápidamente las manos a los revólveres, trataron de vengar al compañero caído.


  Pero Jake, que había leído en sus ojos la reacción que iban a sufrir, sacó el arma disparando a boca de jarro sobre el que tenía más cerca gritando:


  —¡Cuidado, Rex!... ¡A mí mis hombres!


  Varios disparos vibraron casi simultáneamente. Dos de los compañeros de Jessue mordieron el polvo abatidos por dos certeros disparos de Jake. Otro, soltó el revólver lanzando un aullido de dolor al recibir un disparo en la mano, producto de la puntería de Rex y un cuarto rodó blasfemando debajo de la mesa, herido por el arma de uno de los hombres de Jake.


  Este, temiendo que alguien más se sumase a la disputa, gritó:


  —¡En retirada!... ¡Paso!


  Sus dos potentes Colts, cubriendo en abanico a los curiosos, abrieron paso hacia la puerta, mientras seguido de Rex y de sus hombres retrocedían de espaldas.


  Jake cubrió la puerta mientras los demás montaban a caballo y cuando los adivinó a lomos de sus monturas, disparó al aire para asustar a los más decididos y de un salto fantástico alcanzó el caballo, emprendiendo la retirada en unión de los suyos.


  Algunos disparos vibraron a su espalda y varias balas silbaron cerca de ellos cuando ya habían ganado la altura de la calle y torcían la esquina que les protegía preventivamente. Luego, cuando sus enemigos pudieron llegar al sitio por donde habían desaparecido, ya la distancia ganada les ponía a cubierto de sus proyectiles.


  A todo galope, sin detenerse, alcanzaron su refugio bien entrada la noche y cuando desmontaron, Jake, que ardía en deseos de abrazar al muchacho por su proeza, lo hizo delante de sus hombres, diciendo:


  —¡Bravo, Rex!... ¡Haz hecho hoy lo que muchos hombres de arrestos no se habían atrevido a hacer!... Mañana, tu nombre correrá como la pólvora por las montañas y cañones y más de un bravo temblará al saber que Rex Howes ha matado sin ventaja alguna a Jessue Crinston, uno de los más formidables pistoleros del Oeste.


  Tomó el revólver del muchacho y con una navaja hizo una profunda muesca en la culata. Luego, devolviéndoselo, dijo.


  —Tu primera muesca, Rex. Tu padre tenía quince en los suyos, pero tú vas a necesitar muchos revólveres para apuntar en ellos los nombres de los que un día tienen que ir cayendo a tu paso.


  Rex nada dijo. Apenas si se daba cuenta de lo sucedido. Recordaba como un sueño la escena del desafío y de lo único que poseía conciencia era el de que había desafiado al bandido a sangre fría, sabiendo que tenía necesidad de matarle si quería salir vivo de allí y como su ansia de vivir era grande, su pulso se mantuvo sereno y sus sentidos respondieron plenamente al propósito.


   


  Capítulo V


   


  UN DUELO TRÁGICO


   


  A la mañana siguiente, cuando aún Rex descansaba de las emociones de la noche anterior, Gulder abandonó su chabola malhumorado y pensativo. Algo inconsciente le advertía que no tardando mucho se iban a desarrollar sucesos transcendentales para él y la incógnita que aquello significaba le tenía nervioso.


  Hombre de acción dura y violenta, no tenía miedo a ningún acontecimiento preciso por trágico que fuese, pero en cambio, todo lo que presentase un aspecto misterioso y sutil, estaba reñido con su temperamento salvaje.


  Se estaba chapuzando en el arroyo, cuando Bellamy, que también había madrugado, se acercó a él y con una fina ironía en la voz, comentó:


  —Hiciste mal en no bajar anoche con nosotros a Baker City, porque te perdiste una noche movida.


  —¿Hubo fuegos de artillería?


  —Como para provocar una guerra.


  —Pero ¿volvisteis todos? —preguntó Gulder con interés.


  —Por fortuna, sí, pero la cosa estuvo dura.


  Gulder, que sentía una viva curiosidad por saber que había dado de sí en la lucha el novato, preguntó aparentando cierta indiferencia:


  —Supongo que no se metería mucho en el fregado Rex... No está aún fogueado para esos trotes.


  —No, no está—afirmó con mala intención Bellamy—, sin embargo, se portó bastante bien. El solo envió al infierno para siempre a Jessue Crinston.


  Gulder dejó caer a tierra el pedazo de manta con que se estaba secando la cara y mirando fijamente al bandido exclamó:


  —¿Te burlas?


  —No, por cierto. Pregunta a cualquiera de los que bajaron con nosotros.


  —Bueno, quizá sea verdad, aunque cuesta trabajo creerlo, pero sería porque Jessue estaría borracho como un tonel o porque Rex madrugaría demasiado.


  —Te equivocas, Gulder. Ni Jessue estaba borracho, ni hubo “madrugón”. Jessue insultó a Rex al verle tan joven y Rex le dió la réplica. El otro quiso obligarle a pedirle perdón de rodillas y Rex se negó, diciéndole que si sabía para qué servía el revólver que llevaba a la cintura lo sacase. Le dió tiempo para que bajase la mano, pero nada más. Cuando se quiso dar cuenta, tenía la bala en el estómago.


  Gulder le oía lívido de coraje. Había estado despreciando la valentía y las posibilidades del muchacho y ahora estaba convencido de que se había equivocado al juzgarle y que el destino le iba a poner frente a él de nuevo, pero no simplemente con los puños como la última vez, sino con el Colt en la mano.


  Resistiéndose a creer en la hazaña, pidió nuevos detalles que Bellamy le dió con fruición y cuando se convenció de que todo se había desarrollado normalmente, murmuró:


  —Bien, gracias... Sé lo que esto significa, pero no importa. Uno de los dos estamos sobrando aquí y ya es hora de que el que sobra desaparezca.


  Mohíno, se apartó de su compañero y se marchó a su barracón a revisar sus armas y engrasarlas convenientemente.


  Rex abandonó su petate molido de dar vueltas en él toda la noche y salió al arroyo a lavarse. El aire vivo de la mañana desembotó un poco su mente, y sereno, pero sin ganas de conversación, se zambulló en el agua.


  Cuando terminó sus abluciones, se vio rodeado de sus compañeros que le felicitaban por la hazaña. Todos estaban presentes menos Gulder, que, a través del vano de la chabola, contemplaba la escena con ira.


  Súbitamente, apareció Jake. Echó un vistazo al grupo y al observar la ausencia de Gulder, se mostró inquieto.


  —¿Dónde está Richard? —preguntó.


  —Allá dentro—afirmó Bellamy.


  Jake, que quería dejar todos los asuntos solucionados, pues había decidido partir para continuar sus latrocinios, gritó:


  —¡Gulder, haz el favor de venir!


  El bandido, calmoso, con las manos apoyadas en el cinto, se acercó al grupo.


   


  [image: Image]


   


  Jake no tuvo necesidad de preguntar nada para adivinar los sentimientos que embargaban el ánimo de su segundo y como temía de él una reacción salvaje, acaso de solución inmediata, prefirió provocarle de forma que no pudiese usar de ventaja alguna en contra de Rex.


  —¿Te has enterado de lo que sucedió anoche en Baker City? —preguntó mirándole fijamente.


  —Sí—fue la seca contestación.


  —¿No tienes nada que oponer al asunto?


  —Nada, si sólo se trata de aceptar como buena la muerte de Jessue.


  —Bien. Este asunto está liquidado y no hay quien lo mueva, Gulder. Ahora queda una segunda parte que es la que quiero dejar también en claro en bien de todos.


  —La esperaba... Venga lo que sea.


  Jake se sintió molesto por el tono incisivo de Gulder y replicó también con dureza:


  —No es nada nuevo para ti. Sabes que cuando te nombré mi segundo, lo condicioné a que Rex estuviese un día en situación de ocupar el puesto de su padre, que por derecho propio le corresponde. Rex ha demostrado servir para su cometido y yo debo cumplir este deber.


  Gulder, fríamente, repuso, con provocativo acento en la voz:


  —Bien, no me opongo a que lo desempeñe si sabe ganárselo.


  —¿Cómo ganárselo?


  —Sí. Que haya eliminado a Jessue, no quiere decir que me haya eliminado a mí también. Yo soy hombre que cuando subo a una piedra no desciendo de ella si no hay quien con más coraje que yo sea capaz de hacerme caer. Es ley nuestra no ceder las cosas ganadas más que a tiros y si a tiros se la lleva, para él.


  Jake sintió tentaciones de sacar el revólver y abrasar a tiros a su segundo, pero se contuvo y gritó:


  —Te advertí la condición con que te nombraba mi segundo...


  —Ya, pero si él no hubiese servido, yo hubiese continuado. No estoy tan seguro de que sirva y quiero probarlo.


  Jake iba a replicar, pero Rex, que asistía a la discusión con los ojos clavados en las manos de Gulder y las suyas apoyadas también en las culatas de sus Colts, intervino para decir:


  —Déjele, jefe; creo que tiene razón. Si se obstinase usted en arreglar este asunto por las buenas, nada conseguiría, aparte de que nuestra vida sería un infierno conviviendo en un continuo recelo. Gulder me odia, no sé por qué, porque me odiaba antes de que yo hubiese podido hacerle la más leve sombra y yo le odio a él, porque se ha burlado de mí y me ha despreciado sin saber si tenía motivos o derecho para ello. Por lo tanto, por mi parte estoy dispuesto a aceptar lo que propone. Si no quiere dejar el puesto, yo se lo quitaré con la Ley del Colt, que es la más fuerte, y si no puedo, que me lo quite él a mí empleando la misma Ley.


  No había nada más que hablar. Jake lo comprendió así y mordiéndose los labios de rabia, tuvo que aceptar el duelo.


  Pero en su fuero interno, se juró a sí mismo matar a Gulder si por su vanidad y obstinación Rex caía bajo sus balas, malogrando así sus planes futuros.


  —Bien—afirmó—, yo prepararé todo para que este asunto quede liquidado. Tenemos que salir mañana de aquí y necesito hacerlo libre de preocupaciones.


  Gulder sonrió siniestramente. Estaba seguro de eliminar a Rex a pesar de la hazaña de éste la noche anterior y ya estaba gozando con el mal rato que iba a proporcionar a Jake con su obstinación.


  El forajido se llevó al muchacho con él para evitar que Gulder se sintiese acometido de alguna mala tentación prematura y ya a solas con él, le advirtió:


  —Lo siento, Rex; ya era bastante con el peligro que nos creamos fuera, para no verte expuesto a correr este de aquí dentro, pero... creo que debe ser así. Gulder es un elemento peligroso dentro de la cuadrilla, mientras los dos estéis vivos, y no hay más remedio que suprimirle.


  —Porque opino lo mismo, fui el primero en aceptar sus insinuaciones. Lo prefiero, ya que le creo capaz de aprovechar cualquier momento propicio y darme un tiro por la espalda.


  —Y yo. Así es que te tendrás que enfrentar con él, pero... Gulder no sabe con quién juega tan peligrosamente. Quiero confiar en ti después de lo de anoche, pero si la desgracia te persiguiera, ten por seguro que después que terminara contigo tendría que hacerlo conmigo o no verá morir el sol en el Cañón del Apache. Es cuanto tengo que decirte.


  —Gracias, Jake. Procuraré no exponerle a esa contingencia.


  Jake, muy preocupado, estudió la forma de verificar el duelo. Primero, pensó dejar que ambos se buscasen entre las fragosidades de un sector determinado del monte, pero desistió de ello. Gulder conocía demasiado aquellos recovecos y podía gozar de la ventaja de la emboscada. Lo mejor era celebrar el duelo a la vista de todos y en igualdad de circunstancia, para que el éxito correspondiese al más rápido manejando el revólver.


  Buscó una planicie lisa y tras medir una distancia de cuarenta pasos, marcó dos puntos con piedras, para colocar en cada uno de ellos a los adversarios. Luego, pidió a cada uno su revólver y después de revisarlos cuidadosamente y comprobar que ambos funcionaban bien, dejó ambos en tierra junto a las piedras, llamando a Rex y a Gulder.


  Los bandidos, un poco nerviosos por el acto trágico que iban a presenciar, acudieron a la llamada. Rex aparecía pálido pero sereno y Gulder, congestionado por la rabia y nervioso por la prisa de concluir cuanto antes con su rival, no acertaba a estar quieto en ningún sitio.


  Jake reunió a los dos diciendo:


  —A vuestros pies tenéis el revólver. Daré tres palmadas de atención y una de acción. Cuando ésta suene, podéis recoger el arma y disparar como queráis.


  Luego, encarándose con Gulder, añadió:


  —Te he procurado un duelo legal y espero, que sepas hacer honor a mi buena fe. Podía: haberte eliminado por mi propia cuenta y no lo hago, aunque malogre mis planes. Si te tomas la más leve ventaja ilegal, cuenta que te levantaré la tapa de los sesos. Ahora, sí tienes alguna duda, comisiona a quien quieras para que examine tu revólver antes de usarlo.


  Gulder tuvo una duda, pero bruscamente afirmó:


  —Me juego la vida y quiero hacerlo con toda clase de garantías... Sands, haz el favor de examinar bien mi revólver.


  El nombrado se inclinó y después de un examen minucioso volvió a dejarle en tierra afirmando:


  —Está bien, Gulder, quizá mejor que tu pulso, que parece que te tiembla un poco.


  El bandido rugió furioso:


  —Ya veremos si me tiembla como dices, cuando dispare.


  Colocados ambos adversarios en sus respectivos lugares, Jake, colocado en el promedio de la línea, pero a distancia para no cruzarse en la trayectoria de las balas, levantó ambas manos y dió las tres palmadas de atención.


  Tanto Rex como Gulder se envararon al oírlas y con los ojos clavados en el arma, esperaron la palmada siniestra.


  Esta vibró seca como un disparo y ambos, rápidamente, se inclinaron para tomar sus armas y disparar con la mayor celeridad posible.


  Secas, simultáneas, restallaron las dos detonaciones. Parecía como si sólo un revólver hubiese disparado en doble sentido de distancia.


  Gulder se llevó las manos al vientre sin soltar el Colt y vaciló, para caer a tierra de costado, lanzando un rugido impresionante, mientras Rex, llevándose la mano al pecho, trató de sostenerse, al tiempo que por entre sus dedos finos y blancos se escapaba la sangre al tratar de taponar la herida con ellos.


  Jake, pálido y furioso, se adelantó para sostener al muchacho que vacilaba y en aquel momento, uno de los bandidos gritó:


  —¡Cuidado, Jake!


  Este volvió la cabeza rápidamente hacia Gulder que, en el suelo, con la cabeza casi clavada en la hierba, había realizado un último y desesperado esfuerzo y afianzando el brazo en tierra, trataba de disparar el arma sobre Rex.


  Jake, como un rayo, llevó la mano al cinto y sacando su revólver disparó casi sin mirar. El bandido giró bruscamente alcanzado en la cabeza por el certero disparo, mientras el suyo se elevaba hacia las nubes.


  —¡Maldito puerco! —rugió Jake—. Ya presumía yo que no iba a saber perder.


  Tomó en sus brazos a Rex que había perdido el conocimiento y lo trasladó rápidamente a su chabola, tumbándole sobre la tarima al tiempo que con pulso febril desgarraba sus ropas para hacerse una idea de la gravedad de la herida.


  En el lado derecho del pecho, casi a la altura del hombro se destacaba el rojo orificio de entrada del proyectil y Jake, respirando un poco más tranquilo, afirmó:


  —Menos mal. La herida es grave y dolorosa, pero no mortal. Creo que con un mes cara al cielo estará curado.


  Ayudado por uno de sus hombres, lavó la herida aplicando a ella alcohol y un bálsamo que había adquirido en Silver City para curar toda clase de heridas y después de vendar a Rex cuidadosamente, dijo:


  —Nada podemos hacer por ahora. Cuando vuelva en sí, ya veremos qué sucede.


  Abandonó la chabola y volvió al lugar de la lucha. El cuerpo de Gulder yacía en actitud grotesca contraído como un sacacorchos y Jake después de contemplarle fríamente, comentó:


  —Toda tu vida fuiste un coyote inmundo, Gulder. No sabías perder como los hombres y un hombre te ha hecho morder el polvo con demasiado honor para ti. No ha sido mi bala la que te ha enviado a los infiernos, sino la de Rex... Tú lo sabías y por eso quisiste aprovechar el último minuto de tu cochina vida para eliminarle cobardemente.


  Señaló el cuerpo del bandido y gritó:


  —Tiradle por un barranco donde los cuervos den fin de su carroña. Un cobarde así no merece el trabajo de cavarle una sepultura.


  Dos forajidos tomaron el cuerpo y ascendiendo a una cortada buscaron un barranco profundo. El cuerpo del bandido volteó en el vacío como un pelele de trapo y rebotando por las aristas de la sima, rodó hacia el fondo donde se hundió con un ruido sordo.


   


  * * *


   


  Rex pasó cuarenta y ocho horas sin recobrar el conocimiento.


  Acometido de una fiebre alta consumió dos noches delirando y aunque durante el día se mostró más tranquilo y amodorrado, la herida aparecía inflamada y todos los cuidados de Jake no servían para aminorar la inflamación ni conseguir dominar la fiebre


  Alarmado, no sabía qué decisión tomar, basta que uno de sus hombres advirtió:


  —Es inútil, jefe; el muchacho necesita de una asistencia mejor que la nuestra o se irá a los infiernos sin darse el gusto de saber que antes que él, viaja hacia allí su enemigo Gulder.


  —¿Qué podemos hacer, Bellamy? —preguntó Jake nervioso


  —Buscar un médico. Hay que sacar esa maldita bala.


  —¿Cómo vamos a hacerle venir? Tú sabes lo peligroso que sería...


  —Sí, pero hay medios para ello. ¿Quiere usted que lo traiga yo?


  —¿Sin peligro para nosotros? Ten en cuenta que puede denunciarnos y...


  —No se preocupe Arreglaremos eso bien...


  —Pues tráelo, Bellamy, tráelo y si salva al muchacho, no tengo inconveniente en pagarle como nadie le habrá pagado en su vida...


  Bellamy montó a caballo y requiriendo la ayuda de uno de sus compañeros, emprendió el trote hacia Baker City.


  Conocía al médico del poblado y estaba dispuesto a llevárselo a la guarida por las buenas o por las malas.


  Cuando entraron en el pueblo ya era bien de noche y Bellamy, favorecido por las sombras, se presentó en el domicilio del doctor.


  Era éste un hombrecillo bajito y rechoncho, con el rostro amoratado, quizá debido al abuso del alcohol, y la porruda nariz roja como un tomate. Sobre ella, cabalgaban unos lentes con montura de acero que pugnaban por saltar de su incómodo caballete.


  Cuando Bellamy aporreó la puerta con insistencia, el doctor se apresuró a abrir preguntando:


  —¿Qué sucede, forastero? ¿Le duele mucho la barriga que viene con esas prisas?


  Bellamy le sonrió expresivamente afirmando:


  —Tenga cuidado no le estropee la suya con este juguete que cuelga de mi cintura. Necesito de sus servicios.


  —Si es cosa de bisturí—afirmó el médico sin inmutarse—procuraré después de su amenaza colocar sus tripas sobre cualquier vasija para impedirle el manejo de ese cacharro.


  —Bien, es cosa de bisturí, pero no para mí. Prepare sus instrumentos que ha de venirse conmigo.


  La intimación produjo cierta inquietud en el doctor, el cual trató de resistir diciendo:


  —Lo siento, forastero; tráigame aquí al paciente y haré los milagros que pueda con él, pero yo no salgo de casa de noche.


  —Pues ésta saldrá usted y antes de cinco minutos. Si pasado este tiempo no lo hace, cuente que ya no podrá salir nunca más de aquí.


  La amenaza brutal hizo palidecer al médico y Bellamy para calmarle, añadió:


  —No tema, que no tratamos de robarle. Hay un amigo herido a cierta distancia de aquí y no es prudente moverle de donde está. Si cumple usted su cometido a satisfacción, tendrá cincuenta dólares y una buena botella de whisky, pues por las muestras le gusta a usted algo más que el agua.


  El médico sonrió al oír la alusión y tirando el vacío casco que tenía sobre la mesa, afirmó:


  —Se pone usted en un terreno que voy a tener que aceptar gustoso.


  —Es lo mejor, doctor; la vida es muy amable y hay que cuidarla.


  El médico tomó su maletín de trabajo y preguntó:


  —¿Es muy lejos?


  —Cuando estemos allí lo sabrá. Tengo caballo para usted y una buena escolta.


  Cuando salieron al exterior, Bellamy sacó el pañuelo y advirtió:


  —Lo siento, pero tengo que vendarle los ojos. No le interesa conocer el lugar de la operación.


  El hombrecillo se resignó. Adivinaba que se trataba de indeseables al margen de la ley y sabía cómo no se podía uno oponer a sus mandatos.


  Cuando se vio libre de la venda, se encontró en la fragosidad de la montaña en una planicie frente a una chabola de troncos de árbol y esto le bastó para adivinar que se encontraba en el refugio ignorado de una partida de forajidos.


  Bellamy le guio al interior de la chabola donde Jake, con los ojos brillantes por la impaciencia, se había instalado a la cabecera del lecho del herido y adelantándose al galeno, exclamó:


  —Jefe, aquí tiene usted al matasanos de que le hablé.


  El forajido se levantó como impulsado por un resorte y adelantándose, exclamó:


  —Pase, doctor, pase... Aquí tiene usted al herido.


  El médico se inclinó sobre Rex y al observar su rostro aniñado, que la palidez hacía aún más fino y afilado, comentó:


  —¡Pobre muchacho!... ¿Quién diablos ha podido herir a un chiquillo así?


  Jake sonrió replicando:


  —No se fíe de las apariencias, doctor; el que le ha herido, un hombre de pelo en pecho, está viajando hacia los infiernos sin tiempo para contarlo y si usted no cumple bien su cometido con él, cuente que cuando se levante es capaz de buscarle en el fin del mundo y coserle las gafas a la nariz a tiros de revólver.


  El doctor se sobrecogió y abriendo su maletín se dispuso a operar.


  Mandó hervir agua, preparó alcohol, gasas, algodones y yodo y con diversos instrumentos finísimos pero cortantes abrió la herida hasta tropezar con la bala.


  Luego, extrajo ésta con unas pinzas, desinfectó bien la herida, aplicó algodones y gasa con yodo y tras vendarle advirtió:


  —Con esto y con lavar bien la herida y darle yodo para que no se infecte, creo que en un mes estará en condiciones de encontrar otro con mejor puntería.


  Mientras recogía su herramental, Bellamy advirtió:


  —Jefe, le he ofrecido cincuenta dólares si cumplía bien su cometido. Si usted cree que no se los ha ganado o que es mucho, no hay nada perdido. En lugar de los cincuenta dólares le meto cincuenta onzas de plomo en el bolsillo del chaleco junto al estómago y saldado.


  El hombrecillo, asustado, se apresuró a advertir:


  —¡No, por Dios! ¡Si yo no he pedido nada! Me sentiré muy contento con que me dejen donde me sacaron sin añadir ni un centavo a la cuenta.


  Jake sonrió divertido y afirmó:


  —Creo que te has excedido ofreciendo, Bellamy. Cincuenta dólares no los cobra ni el matasanos de la Casa Blanca y tendré que sacártelos del pellejo por generoso... En fin, si has dado tu palabra...


  Metió la mano en el bolsillo y sacando tres billetes de veinte dólares, añadió:


  —Tome, ahí van sesenta por las molestias del viaje, pero escuche esto: si el muchacho, no sana, voy en su busca y le coso a usted la barriga para que ensaye un mejor procedimiento de extraer balas sin llevarse por delante al enfermo... Llévatelo, Bellamy.


  El bandido hizo una seña y el médico, muy contento por la generosidad de Jake, abandonó la chabola, montando de nuevo a caballo, no sin antes permitir que le vendasen los ojos de nuevo.


  Abandonando el monte, reemprendieron el camino del poblado, pero cuando se encontraban a una milla de él, el forajido le obligó a apearse y quitándole la venda, dijo:


  —Por ahí se va a su casa, doctor. Siga todo derecho y sin volver la cabeza y como llegue a mis oídos que cuenta usted lo que ha hecho y visto esta noche, vuelvo y le arranco las orejas para hacer una compresa al herido con ellas.


  Y emprendiendo el trote, le dejó en la carretera.


   


  Capítulo VI


   


  PRELUDIO DE AMOR


   


  La extracción de la bala calmó un tanto la fiebre de Rex, el cual veinticuatro horas más tarde, empezaba a manifestar señales de darse cuenta de la vida.


  Cuando abrió los ojos y se vio en el lecho teniendo sentado junto a él a Jake, creyó que se había dormido más de lo conveniente e intentó levantarse, pero al esfuerzo lanzó un gemido y volvió a dejarse caer agotado y como si le estuviesen quemando el pecho con un hierro de marcar el ganado.


  Jake le contuvo diciendo:


  —¡Quieto Rex, no estás para, salir al campo a cazar coyotes! Tendrás que resignarte a pasar una temporada contando las grietas que tienen los troncos del techo de la chabola.


  El muchacho se quedó un momento con los ojos cerrados reconcentrando sus perdidos pensamientos y por fin, abriéndolos de nuevo, inclinó la cabeza y preguntó con voz apagada:


  —Y bien, ¿me tocó perder?... ¡Lo siento, porque habrá que empezar de nuevo!


  Jake sonrió muy divertido replicando:


  —No sé, muchacho; mucho me temo que como no pidas pasaporte para el infierno, no lograrás volver a enfrentarte con Gulder.


  —¿Cómo? —interrogó emocionado el muchacho—. ¿Acaso...?


  Jake tomó el revólver de Rex que pendía de un saliente de la pared y mostrándole la culata, afirmó:


  —Esta es la segunda muesca que te grabo en el revólver, Rex... En dos días, te has cargado a dos “gun-man” de los más destacados de todo el Oeste. Si sigues así, vas a despoblar la región antes de que te salga la muela del juicio.


  Rex, dándose cuenta al fin de la verdadera situación, exclamó:


  —¡Oh!... De verdad que no creí haberle acertado... Fue tan inesperado el golpe que recibí, que sólo me di cuenta de haber oído una detonación... la suya...


  —Disparasteis al tiempo. Tuviste mejor puntería que él; eso fue todo.


  Rex, con voz apagada, afirmó:


  —Creo que así es mejor... Ahora…


  —Escucha, Rex—insinuó el bandido aprovechando aquel momento—el médico dijo que tu convalecencia será algo larga... Un mes, o quizá algún día más. Quedarte aquí no es conveniente para ti, primero porque aquí no podemos atenderte como es debido; segundo, porque permanecer mucho tiempo en esta madriguera es exponernos a que nos descubran, y tercero, porque ya he tenido parada a la gente mucho tiempo y es necesario salir a dar algún golpe por ahí... En consecuencia, he estado pensando que lo mejor será trasladarte a un sitio donde estés atendido con la misma solicitud que si se tratase de mí.


  Como Rex le mirara con cierta desconfianza, se apresuró a calmar su inquietud:


  —No te preocupes, que donde yo pienso llevarte es más seguro que si yo te guardase. Tú sabes que yo tengo una hija, preciosa muchacha, Rex, y que vive apartada de mis actividades. Nadie sabe que soy su padre y, por lo tanto, allí no serías sospechoso a la gente. Juana es una muchacha que todo lo que tiene de guapa y de graciosa, lo tiene de lista e inteligente, y yo te aseguro que, en poco tiempo, no sólo curaría tu cuerpo, sino tu espíritu, un poco enfermo de los malos ratos que has pasado de poco tiempo a esta parte.


  Rex, que le escuchaba en silencio, miró al bandido intensamente y replicó:


  —Sí usted estima que así debe ser, no me atrevo a negarme. Comprendo las razones que me ha dado y debo aceptarlas. Yo no tengo derecho a exponerles a caer en manos de los rurales y menos a tenerlos encerrados aquí perdiendo el tiempo.


  Jake, muy alegre por la decisión de Rex, añadió:


  —En este caso, muy pronto estarás allí magníficamente atendido.


  El muchacho hizo una mueca advirtiendo:


  —No creo que pueda ser tan pronto, Jake. No podría montar ahora a caballo por muchos ánimos que pusiese en ello.


  —Ni hace falta, muchacho—afirmó el bandido—. La cosa tiene fácil solución. Mi hija está en Boise, más allá de la raya de Idaho, y desde aquí, a poco que se ande, podemos ir por él Snake hasta el mismo poblado. Te llevarán los muchachos hasta el río y en una barca no sufrirás ningún mal rato. Te lo aseguro yo.


  Rex no contestó. Vencido por el esfuerzo, se había quedado dormido.


  El forajido aprovechó aquella pausa para dedicarse a preparar la evacuación de Rex. Estaba muy contento, porque le iba a poner en contacto con su hija y sospechaba que el momento no podía ser más propicio, ya que el hecho de que se justificase el contacto y éste naciese de un caso tan excepcional y aproximador como la atención al herido, podía ser el punto de partida inicial para que ambos se sintiesen atraídos el uno por el otro, sin necesidad de recurrir a insinuaciones ni a métodos que en último caso podían resultar hasta contraproducentes.


  Jake hizo que sus hombres requisasen una buena barca en el río y para que el barquero no pudiese dar detalles de la marcha del muchacho ni de la intervención de la cuadrilla, optaron por tenerle prisionero hasta que Jake y los suyos regresasen de la excursión.


  Dos días después, en unas angarillas fabricadas con ramas de árbol y mantas cruzadas, Rex fue sacado de la guarida y trasladado durante la noche a la orilla del Snake.


  Aunque la operación se efectuó con sumo cuidado, el herido llegó fatigado y molesto, pero bien instalado en la barca y mecido suavemente por la corriente del río por navegar a su favor, se calmó un poco y el viaje resultó lo menos pesado posible.


  Con Jake, hacían la travesía Bellamy, que había tomado mucho afecto al pequeño pistolero y otro forajido más, y así, cuando llegaron al punto de destino, entre ambos cargaron con el cuerpo de Rex, mientras Jake se adelantaba a anunciar a su hija la llegada del herido y a ponerla en antecedentes de lo sucedido.


  Era bien entrada la noche cuando el grupo llegó ante una cerca de ladrillo que encerraba en su perímetro una construcción graciosa de ladrillo y adobe, estilo español, reminiscencia del arte arquitectónico que los emigrados y misioneros españoles dejaron por todo el Oeste.


  Bato el porche, sombreado por una parra lujuriosa que se retorcía caprichosamente por entre el enrejado de hierro, Juana, al lado de su padre, esperaba llena de curiosidad la llegada del joven Howes.


  La hija del forajido era una muchacha de unos diecinueve años, morena, de estatura media, con el pelo casi azulino peinado graciosamente a ambos lados de las orejas. Poseía unos labios delgados y enérgicos, la barbilla saliente, la nariz un poco respingona y un mirar intenso y fulgurante que bastaba para dar sensación de la firmeza de su carácter resoluto.


  Cuando vio aparecer al herido y clavó en él sus agudos ojos, hizo un gesto de asombro y mirando a su padre comentó:


  —¡Pobre muchacho!... ¿No te da lástima tan joven exponerle a una muerte próxima y segura?


  Jake contempló a su hija con dureza y replicó:


  —No te fíes de las apariencias, Juana. Ese “niño”, donde le ves, lleva dentro un corazón y un coraje que a ratos soy el primero en envidiar. Rex será dentro de poco mi digno sucesor, cuando yo, cansado y viejo, me retire definitivamente.


  Juana, sin contestar al comentario, hizo conducir al herido a una amplia habitación muy ventilada al Norte, e indicando el blanco lecho ya preparado, ordenó:


  —Pónganle ahí y déjenle. Yo me preocuparé de él.


  El cuerpo de Rex fue depositado cuidadosamente y el muchacho, que había soportado todo aquel ajetreo con entereza digna de su carácter duro y sufrido, murmuró:


  —Perdone, señorita Juana; creo que su padre se ha excedido dándome una importancia impropia de un forajido como yo.


  Juana sonrió replicando:


  —No diga simplezas, Rex; la vida de cualquier hombre que dependa de mi padre, tiene un valor para mí. Esta casa es suya y yo sólo debo hacer lo que él disponga sin contar que lo hago con propio gusto.


  Con objeto de proporcionarle un merecido descanso, le dejaron solo en la habitación para que pudiese dormir, y aquella noche, Jake, preocupado con sus planes, sostuvo con su hija una conversación muy interesante.


  —¿Qué te ha parecido el muchacho? —preguntó.


  —No está mal—contestó Juana—. Es guapo y esbelto. Lástima que esté destinado a caer un día u otro con las botas puestas antes de que tenga tiempo de saber el valor que tiene la vida.


  —¿Es tu opinión que no debía llevarlo en mi cuadrilla?


  —Mi opinión es que ni tú ni él debíais seguir exponiéndoos constantemente a caer por un tiro de rifle. La vida es muy hermosa, padre, y debe defenderse todo lo posible.


  —Sí, pero para vivir, hace falta tener lo principal y yo sólo puedo obtenerlo de lo que les sobra a los demás... En cuanto a Rex...


  Como se quedara dudando, Juana preguntó:


  —En cuanto a Rex, ¿qué?


  —Mira, Juana—se atrevió a insinuar el bandido—; voy a hacerte una confesión, pero sin que ello signifique más que una posibilidad de que mis planes puedan tener éxito. Tienes razón; Rex es muy joven y precisamente porque es muy joven, está expuesto a caer antes que, los que, por haber empezado esta vida viejos, llevamos vivido parte de ella. Rex me agrada, es un bravo, tiene corazón, coraje y amor propio y hay en él madera para ser uno de los más famosos hombres del Oeste, pero quisiera apartarle de ese peligro cuando su fama bien adquirida se viese a punto de ser rota. El día que Rex pueda parangonarse con “El Niño” o algún otro de su talla, será el momento en que esté en verdadero peligro, pues la envidia le saldrá al paso y morirá como murió Billy Kid o Ben Thompson o Jessue James. Es para entonces para cuando quisiera hacerle desaparecer de las montañas, trasladándole a un sitio donde no fuera conocido y pudiera llevar una vida tranquila y feliz, sin que le faltase nada, como deseo que tú la vivas, pero... yo sé una cosa que es la única incógnita de ese proyecto.


  —¿El qué? —preguntó Juana intrigada.


  —Que Rex no se desviará de la trayectoria de una bala hasta que los bonitos ojos de una mujer tengan más fuerza de atracción que los rifles... ¿Me entiendes?


  Juana le contempló intensamente y luego preguntó:


  —¿Quieres decir que debo ser yo la que con mis ojos le obligue a dejar el abigeo?


  —No... Precisamente que debas ser tú, no; pero que no me desagradaría que así fuese. Esto me dejaría morir tranquilo y uniría nuestros comunes esfuerzos. Con lo que yo tengo ahorrado, lo poco que George le dejó a Rex y lo que saquemos en un año o dos de buenos golpes, podríais retiraros a Méjico o quizás más abajo, adquirir un rancho y vivir felices sin exposiciones de ningún género. Estúdialo, Juana, y si ello es posible sin violar tus sentimientos... me darás con ello la mayor alegría de mi vida.


  Juana, tras un momento de duda, contestó:


  —Lo estudiaré. No puedo asegurarte más.


  Jake no añadió palabra. Le había costado un esfuerzo enorme plasmar sus pensamientos de aquella forma tan velada y estaba más cansado que si hubiese recorrido a caballo cien millas de una sola jornada.


  Al día siguiente, el forajido decidió abandonar la casita para volverse con sus hombres. Le interesaba aparecer lo menos posible por el refugio de su hija y estaba intranquilo permaneciendo allí.


  Antes de partir, subió al cuarto de Rex. Este, ya despierto, se encontraba casi limpio de fiebre y muy animado.


  —Bien, muchacho—dijo—, como verás, no te engañé cuando te advertí que aquí estarías como en la gloria. Tu herida va muy bien y todo es cuestión de paciencia y reposo.


  —¿Se va usted ya?


  —Sí—contestó Jake—. Vamos a “trabajar” un poco para engrasar los huesos. Dentro de quince o veinte días, me daré una vuelta por aquí a ver cómo marchas y en cuanto estés recuperado, emprenderemos grandes cosas.


  Rex le tendió la mano fláccida asegurando:


  —Le prometo hacer lo posible para encontrarme bien pronto. Que tengan ustedes mucha suerte...


  Jake no quiso hacerle ninguna insinuación más sobre su hija. Si a ésta le interesaba el mozo, ya pondría ella el máximo interés en atraerle por su propia cuenta.


  Los forajidos montaron a caballo partiendo en dirección al río, y horas más tarde, remontaban la corriente del Snake para alcanzar de nuevo su guarida.


  Jake iba contentísimo. Todo se le iba presentando a medida de sus deseos y confiaba en que nada turbaría de manera trágica y brutal sus caros proyectos.


   


  * * *


   


  Juana se mostró desde el primer momento una enfermera ideal y eficiente. No solamente sabía curar heridas con delicadeza, sino que atendía al paciente con toda clase de solicitudes hasta en sus nimios detalles.


  Rex, cuya naturaleza sana poseía un don de recuperación magnífico, pronto se sintió con fuerzas para incorporarse en el lecho y distraer muchas horas en una charla amable e interesante con la muchacha.


  Esta, a quien la figura del futuro forajido le iba interesando en extremo, trató de sondear sus sentimientos y algunos días más tarde, aprovechando la mutua confianza que se había establecido entre ellos, preguntó:


  —¿De verdad, Rex, que se siente usted inclinado a lanzarse a las montañas dispuesto a estarse jugando la vida cada hora del día?


  —¿Qué puedo hacer, si no? —inquirió Rex—. Sigo las huellas de mi padre y, a más, tengo que vengar su muerte.


  —Pero su padre no quería que usted fuese un forajido como él.


  —Es cierto, pero esto debió ser porque nunca creyó que podían eliminarle en un encuentro. Posiblemente si hubiese vivido algunas horas más, hubiese sido él el que me pidiera que le vengase.


  —No sé... si yo tuviese hijos, estoy segura de que no le pediría a ninguno eso que podía significar su muerte también.


  —¿Quién sabe lo que usted pediría y haría, Juana? Todos somos hijos de las circunstancias. Hasta el momento de morir mi padre, yo jamás sospeché que llevase dentro algo de lo que él llevaba y, sin embargo, fue preciso un tiro certero para despertar en mí la sangre de los Howes. Usted es hija de un hombre como mi padre; lleva usted en las venas su misma sangre y no puede predecir si un día se despertará en usted con el mismo ímpetu y realizará usted alguna hazaña digna de él.


  Juana rompió a reír diciendo:


  —¿Yo?... ¿Una mujer?... Eso se queda para los hombres.


  —No es cuestión de sexo, sino de temperamento.


  La muchacha, después de un momento de reflexión, indicó:


  —No me atrevo a fijar el porvenir. Quizá tenga usted razón, pero... hablábamos de usted. ¿No le da lástima, con la cantidad de vida que tiene por delante, exponerse tan joven a que un tiro bien dirigido se la arrebate?


  —Sí, porque todos amamos la vida por mal que nos vaya en ella, pero yo no tengo otro camino. Me eduqué entre cuatreros y abigeos y tengo que seguir su suerte. Muerto mi padre, nada existe que me retenga o me haga vacilar y tanto da un camino como otro.


  Ella aprovechó el momento para insinuar:


  —Eso lo dice usted ahora, porque es joven y no ha visto aún mundo. Un día se puede cruzar en su camino una mujer y ese día…


  —Ese día no sé qué sucederá, pero procuraré poner los medios para que suceda lo más tarde o no suceda nunca. No se lucha con despreocupación y tranquilidad cuando se teme dejar a la espalda algo que con la vida se pierde también para siempre. Nosotros hemos nacido para lobos solitarios en todos los aspectos.


  —Pero como eso no depende de la voluntad sino del corazón y éste no razona ante unos ojos que le hieren...


  —Lo sentiría de veras, pero me conformaría con mi sino si así está escrito. El día que eso pueda suceder, será porque no habré sabido evitarlo.


  Luego de un hosco silencio, preguntó a su vez:


  —¿Y usted, cuál es la trayectoria de su vida?


  Juana, sorprendida por la pregunta, contestó:


  —No lo sé. Hasta ahora, ninguna. Espero lo que el destino me tenga reservado.


  Rex pareció reflexionar y afirmó:


  —Menos mal que usted tiene por delante un camino sin espinas. No está fuera de la ley, no ha matado ni ha robado a nadie, vive entre personas que se llaman decentes porque a lo mejor no hubo ocasión de demostrar que no lo son y podrá con facilidad elegir su vida futura. Lo merece usted porque es buena.


  —¿Usted qué sabe? Todos somos buenos hasta que dejamos de serlo. Ser bueno es algo que sólo se puede afirmar cuando se ha muerto una persona sin cometer un acto de maldad en su vida.


  —¿Teme usted poderlo cometer?


  —Yo también soy hija de un forajido. ¿Lo olvida usted? Un día puedo verme obligada a pensar en vengar la muerte de mi padre, que no por ser forajido deja de ser mi padre, y por otra parte el hecho de que él sea quien es, no me facilita mucho el paso entre esas personas que según usted parecen decentes.


  —¡Bah!... Las mujeres no son responsables de los actos de los hombres. Yo, donde vaya, seré siempre Rex Howes. Usted, a cien millas de aquí, no será más que quien es y no de quien procede.


  Juana, observando que la conversación no se encauzaba por terreno que le diera a conocer los sentimientos íntimos del muchacho, replicó:


  —Esperaré a ver si también a mí me salen al paso unos ojos que cambien el rumbo de mi vida.


  Rex se apresuró a afirmar:


  —Le saldrán, no lo dude... No creo que haya nada en contra para que así no suceda.


  La respuesta no dejó satisfecha a Juana, era un elogio, una profecía, pero nada personal que denotase que él se había sentido interesada por ella.


  Se pasaron los días suavemente sin que nada turbase la paz que reinaba en aquel apartado rincón del Oeste.


  El verano, en plena eclosión, había vestido de verdura y fuego de sol los campos y las montañas y cuando ya Rex se encontró en condiciones de andar, la muchacha le instó para salir a dar unos paseos por la gloria de los campos, con lo que los músculos del muchacho iban recobrando fuerza y elasticidad.


  Más tarde, empezó a montar a caballo, aunque con molestias y entonces, se internaban por los bosques cercanos o subían a las montañas más próximas, admirando el bello paisaje que desde ellas se dominaba.


  Una tarde, Rex, admirando el maravilloso escenario que se abría ante sus ojos, declaró sinceramente:


  —Si sigo mucho tiempo aquí, estoy temiendo que me voy a volver un cobarde.


  —¿Por qué? —preguntó Juana interesada.


  —Porque estoy empezando a aprender a amar todo lo que la vida tiene de dulce y manso y esto no es propio de hombres que, como nosotros, tenemos que debatirnos entre las asperezas de las montañas, los cortes sombríos de los cañones y dormir con el espíritu despierto y el rifle sobre el brazo...


  Juana, aprovechando el momento psicológico de él, afirmó audazmente:


  —Pues déjese guiar por ese sentimiento y renuncie a la vida triste y trágica de las montañas y los cañones… Viva su vida tal como su juventud reclama.


  —¿Cómo y con qué la iba a vivir? —preguntó Rex sordamente.


  —Pues... con nosotros. Aquí no le faltaría de nada. Además, según me dijo mi padre, el suyo le ha dejado algún dinero.


  —Una miseria, Juana... Con esto no habría para pasar media docena de meses comiendo estrechamente...


  —Pero mi padre tiene también algún dinero y...


  —No siga, Juana; lo poco o mucho que su padre tenga, se lo ha ganado jugándose la vida a cada envite y yo no soy un coyote que me aprovecho de los huesos de lo que otros han matado. Lo que yo disfrute, ha de ser mío y si lo gano... quizá un día me sienta cansado de esa vida y me decida por otra menos turbulenta y expuesta, pero teniéndola a cubierto de necesidades. No; no puede ser.


  Juana comprendió los escrúpulos de Rex y hasta pensó si debido a ellos se estaba mostrando reservado sin dejar traslucir los verdaderos sentimientos de su alma.


  No sabía por qué, creía adivinar que mientras el muchacho no se sintiese dueño de su situación, jamás se decidiría a enfrentarse con el porvenir amoroso dejándose dominar por la mirada de una mujer.


  Si esto era así, no por eso iba a perder las esperanzas, pero la realidad tenía que imponerse y Rex debía marchar de nuevo a seguir su rumbo hasta que la suerte le acompañase en sus empresas o una bala cortase su camino truncando así todas sus aspiraciones futuras.


  A los veinte días justos, Jake apareció inopinadamente en la casita. Era un atardecer, cuando ambos jóvenes regresaban de una de sus acostumbradas excursiones, y el forajido, que acababa de echar pie a tierra ante la cerca, se sintió profundamente emocionado al observar la rápida mejoría de Rex y sobre todo al descubrirle en tan armonioso coloquio con la joven.


  —¡Por el infierno, Rex! —exclamó el bandido abrazándole cariñosamente—. ¡Debes tener la carne de lobo!... Nunca hubiese sospechado que te recuperases tan pronto.


  —¡Oh, estoy muy bien! —afirmó Rex sonriendo—. Con enfermeras como su hija, resucitan hasta los muertos.


  Jake, halagado, preguntó:


  —¿Te ha tratado bien?


  —Como podía haberle tratado a usted mismo, jefe.


  —Buena chica, Rex. Es una joya que el que se la lleve me agradecerá haberla traído al mundo, aunque luego reniegue de mi memoria.


  —Tiene usted razón. Juana es una muchacha digna de todo.


  Aquella noche, reinó una gran alegría en la casita. Los tres cenaron en agradable camaradería y se habló del porvenir.


  —¿Cuándo crees estar en condiciones de volver con nosotros? —preguntó Jake.


  Juana le atajó diciendo:


  —¡Por Dios, padre; no quiera quitármelo tan pronto!


  El bandido, sonriendo con malicia, replicó:


  —Déjalo, muchacha, cuanto antes me lo lleve, antes te lo devolveré de nuevo. Hay que triunfar y pronto. ¿No es así, amigo Rex?


  —Así es, jefe.


  Juana, un poco nerviosa, agregó:


  —Si piensas devolvérmelo con otro agujero en la piel, más vale que lo dejes para siempre.


  —No, no seas agorera, Juana. Rex no es un hombre que se deje hacer una criba fácilmente. Esto fue una desgracia inopinada. Además, no todos los días tendrá que enfrentarse en un duelo cara a cara con los mejores pistoleros de todo el Oeste. Procuraremos huir de las malas compañías hasta que demos unos golpes magníficos que tengo en proyecto.


  Rex, que ansiaba saber las andanzas de la cuadrilla, preguntó:


  —¿Cómo les ha ido por ahí, Jake?


  —Bastante bien, muchacho. Hemos dado un golpe bueno en unos pastos de la frontera de Montana y hemos hecho desaparecer el ganado fácilmente en Helena. Por allí deben andar buscándonos.


  Luego, mostrando su bolsillo bastante abultado, añadió:


  —Como es natural, te hemos reservado tu parte de segundo; no es mucho, pero son mil dólares más.


  Rex quiso protestar, pero Jake, serio, afirmó:


  —Es costumbre que no vamos a dar de lado por escrúpulos tontos. También le traigo a Freya su parte. Toma, Juana, dale esto a esa pobre mujer.


  Puso unos cuantos billetes sobre la mesa para ser entregados a la viuda del forajido que cuidaba de Juana, y ya a altas horas de la noche, se retiraron a descansar.


  Cuando Juana acompañó a su padre hasta la habitación que ésta le tenía destinada, preguntó ansiosamente:


  —¿Qué noticias tienes que darme, pequeña?


  —No lo sé, padre... Si a mí te refieres, te diré que el muchacho me gusta y que creo que sería feliz a su lado, pero respecto a él, no sé qué pensar. Amable, cariñoso, pero preocupado con su porvenir. Por nada del mundo aceptaría vivir a costa de nadie. Quiere ganarse lo que un día se pueda comer y esto parece matar en él todo otro sentimiento. Asegura que quiere huir del poder de unos ojos que puedan hacerle temblar el pulso a la hora de manejar el revólver y sólo piensa en echarse pronto a las montañas y seguir el rumbo que el destino le ha trazado.


  Jake reflexionó un momento y luego, sonriendo comentó:


  —¡Es natural, Juana!... Un hombre joven se avergonzaría de vivir a costa de una mujer o del dinero procedente de la familia de esa mujer si la quiere. Para sentir esto muy hondo, no hace falta ser una persona normal en la vida: también un forajido tiene su amor propio quizá más exaltado que los demás... No te inquiete eso, chiquilla, porque todo se arreglará. Rex ganará dinero, porque yo aumentaré sin que él lo sepa su parte y como entre nosotros no hay ninguna mujer que se pueda cruzar en su camino, tú serás un día la que le obligues a declarar que ha encontrado por fin los ojos que le obliguen a cambiar de opinión.


  Y dándola un fuerte abrazo, se retiró a su habitación.


  Al día siguiente, Rex se obstinó en marchar con él y Jake no se opuso a ello.


  Cuando se despedían, Juana, emocionada, estrechó su mano diciendo:


  —No se olvide de mí, Rex.


  —No será fácil, Juana—afirmó él—. Le debo a usted parte de la vida y eso pesará en mí mucho a la hora de saldar cuentas con mi conciencia.


   



  Capítulo VII


   


  EL RAPTO


   


  Cuando al siguiente día, Rex, en unión de su jefe, volvió a encontrarse en las fragosidades de las montañas cara al cielo inflamado de luz y de sol y volvió a respirar el acre olor de la salvia y los pinos, le pareció que los días pasados en aquel amable retiro de Boise habían sido un breve sueño y la figura bella y viril de Juana, quedaba esfumada en su mente como un leve recuerdo lleno de suavidad y armonía, pero sin haber dejado otra huella más dura y perenne en su corazón.


  Ahora, enfrentado de nuevo con la vida áspera de su peligrosa “profesión”, sólo tenía conciencia del peligro que iba a abrirse frente a él y necesitaba recuperar su elasticidad de músculos, su firme puntería y su rapidez sacando el arma de la funda.


  Lo demás quedaba relegado a un segundo término y no creía tener motivo sólido para preocuparse de ello.


  En cambio, Jake, dispuesto a no dejarle olvidar lo que para la consecución de sus planes era elemental, se preocupó de que no se esfumase de su memoria la figura de Juana y cuantas ocasiones tuvo para hablar de ella y ensalzar sus virtudes y sus méritos, las aprovechó acosando a Rex para que de un modo inconsciente pero mecánico, la tuviese siempre presente en su pensamiento.


  El muchacho encontró muy natural el entusiasmo del bandido, preocupado únicamente con lo único que le ligaba al mundo, y, discretamente, alentó sus sentimientos, pero sin que jamás en sus frases se deslizase una palabra equívoca que pudiese dar margen a suponer que la muchacha había interesado su corazón.


  Esto tenía bastante disgustado al forajido. Había confiado demasiado en la sensibilidad del joven y ahora se daba cuerna de que para él las cosas eran cuestión de tiempo y no de impresión. De todas formas, confiaba en el éxito final, pues establecido el contacto, con unas cuantas visitas más a la casita de Boise y unos éxitos económicos en sus abigeos, posiblemente el muchacho terminaría por inclinarse hacia Juana, ya que ninguna otra mujer se había cruzado en su camino, ni era fácil que se cruzase durante aquella vida errante y huidiza.


  Jake, que tenía ciertos proyectos de envergadura, llamó a Rex a su chabola y le dijo:


  —Escucha, pequeño; tengo un plan muy bonito que someto a tu criterio. Es un golpe audaz y peligroso, pero que si nos sale bien puede proporcionarnos de veinticinco a treinta mil dólares.


  —No es mal negocio ese—afirmó Rex—. Dígame de qué se trata.


  —Hay un ranchero en Lakeview, cerca ya de la raya de California, que posee un rancho enorme y un hatajo formidable.


  "Purcell, éste es su nombre, posee bastantes dólares, pero es un individuo al que es muy difícil pescar con una cantidad encima que merezca la pena. Está muy escamado y divide el pago de sus hombres en etapas, por lo que las cantidades que retira cada cuatro o cinco días de Silver City no merecen la pena de una grave exposición. Por otra parte, el ganado lo tiene en unos pastos muy difíciles de asaltar por estar situados en una gran cañada rodeada de farallones. Posee una sola entrada y ésta es defendible a razón de uno contra diez.


  —No nos interesa, entonces.


  —Por eso, saquear el rancho o tratar de entrar en los pastos, sería más expuesto que productivo. Sin embargo, posee algo que vale un montón de miles de dólares y eso sí es fácil de apropiárnoslo.


  —¿De qué se trata?


  —De la hija del ranchero. Es la única que tiene, pues quedó viudo hace muchos años y por ella daría un ojo de la cara.


  —Y usted cree que con treinta mil dólares…


  —Es el cálculo que he echado para que no vacile en entregarlos y, además, no arme mucho ruido después.


  —¿Cree usted fácil el rapto?


  —Sí. La muchacha sale todas las tardes a dar un paseo a caballo y regresa cuando anochece. No creo difícil cortarle el paso y apropiarnos de ella. Luego, para el canje ya tengo estudiada la fórmula.


  —En ese caso, por mí no se detenga. Estoy dispuesto a que salgamos en seguida en su busca.


  —Iremos los dos nada más, Rex. No conviene llamar la atención.


  —Lo mismo creo. ¿Cuándo nos vamos?
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  —Si te parece, esta noche. El sitio está largo; tenemos una jornada de trescientas millas, pero el negocio bien merece la caminata.


  —Pues no hable más. Esta noche me tendrá dispuesto.


  En efecto, aquella noche, cuando la luna empezó a asomar su cuarto creciente por encima de las montañas, los dos forajidos, tras dejar arreglados sus asuntos en la guarida hasta su regreso, emprendieron la marcha hacia la raya de California, dispuestos a llevar a cabo el audaz plan.


  Rex, galopaba alegre y satisfecho. Después de las duras jornadas sufridas desde la muerte de su padre, ahora apreciaba más la vida y la alegría de gozarla, y a su paso por los bosques plenos de rumores y de olores acres y penetrantes, o en su desfilar por atajos y cañones sombreados, la Naturaleza se le antojaba más hermosa que cuando su vida no tenía objetivo alguno determinado.


  El viaje resultó pesado pero feliz. Días después, daban vista a Lakeview, en cuyas inmediaciones se detuvieron.


  —Ya hemos llegado—afirmó Jake—. ¿Ves aquellas colinas que se elevan hacia el Oeste? Pues en la cañada que forman está el rancho de Purcell y sus enormes pastos. ¡Lástima que sea tan difícil deslizarse en ellos!


  —Podíamos entrar a tiros—afirmó Rex.


  —No; tiene un equipo grande y duro y costaría muchas bajas con poca o ninguna utilidad. Es mejor mi plan.


  —¿Qué hemos de hacer ahora?


  —Acampar entre aquellos matorrales y esperar a que llegue la tarde. Por aquel sendero que se desliza desde la falda de aquella colina, suele bajar la muchacha a caballo y perderse por aquellos prados o bien deslizarse por esta parte del bosque. De cualquier forma, podemos distinguir su llegada y salirle al paso.


  —¿Cree usted que vendrá sola?


  —No sé. La mayoría de las veces no se hace acompañar.


  Tomaron un refrigerio y se tumbaron entre los árboles, escondiendo los caballos para que no fuesen descubiertos, pues les interesaba dar el golpe sin dejar rastro para hacer más difícil la persecución.


  Por fin, mediada la tarde, Jake, que fumaba en silencio tumbado sobre un repecho sin apartar la vista del sendero, se levantó bruscamente diciendo:


  —¡Atención, Rex, ahí viene!


  El muchacho, lleno de curiosidad, se irguió y subiendo a la altura tendió la mirada por el paisaje.


  Lejos, por el verdegueante sendero que se deslizaba entre tierra parduzca, avanzaba un caballo a un trote moderado. Sobre él, se destacaba la airosa y grácil silueta de una muchacha, vistiendo el clásico atuendo vaquero.


  Rex se sintió impresionado por el porte erguido y viril de la joven y preguntó:


  —¿Qué hacemos, Jake?


  —Esperar a ver qué dirección toma. Si se dirige hacia aquí, todo nos lo encontraremos hecho, pero si tuerce hacia la izquierda, habrá que salir a su paso y no descuidarse, pues monta un caballo que sospecho es un excelente corredor.


  Impacientes, aguardaron hasta que el jinete, después de un momento de vacilación, optó por dirigirse hacia donde ellos se encontraban.


  —¡Magnífico! —exclamó Jake—. Viene ella sólita a ponerse en nuestras manos.


  En efecto, un cuarto de hora más tarde, el caballo se perdió entre los primeros árboles y los dos forajidos, tomando posiciones estratégicas, esperaron que apareciese cerca de alguno de ellos.


  Fue Rex el más próximo al trayecto elegido por la muchacha y así, ésta, cuando salió a un claro del bosque caminando confiada, se encontró sorprendida ante el joven, el clavó en ella su mirada un tanto sorprendida.


  Aunque desde lejos le había parecido un tipo de mujer atrayente y de recia estampa, ahora, al contemplarla más de cerca, se decía que pocas veces o ninguna había tenido frente a él a una mujer más cautivante que aquélla.


  Alta, apretada de carnes, con los ojos grandes e intensamente negros, el cutis de un tostado intenso debido al fuerte sol de Oregón, con el pelo más negro que los ojos y las líneas de su cuerpo bravamente delineadas, resultaba una mujer subyugadora y Rex, que había tenido pocas ocasiones en su vida de enfrentarse con muchachas de un tipo tan encantador, se quedó parado sin acertar a tomar resolución alguna.


  Sus ojos recorrían la silueta de la joven desde el amplio sombrero vaquero con el ala baja para proteger sus ojos de los oblicuos rayos del sol, hasta las piernas embutidas en unas ricas polainas de brillante cuero rematadas por las afiladas y brillantes espuelas, y se decía que su posesión bien valía un rescate de la envergadura que ellos habían proyectado.


  La muchacha, un tanto sorprendida del encuentro, detuvo el caballo y dudó entre continuar adelante o volver grupas, pero Rex, dándose cuenta de que podía escapársele de las manos, cesó en su contemplación y avanzando hacia ella se quitó el sombrero galantemente diciendo:


  —Buenas tardes, señorita.


  —Buenas tardes, forastero—replicó la joven más calmada al observar la juventud de Rex.


  —¿Es usted por casualidad la hija del señor Purcell?


  —Sí. ¿Me conocía usted?


  —No, no había tenido ese gusto aún y crea que lo lamento.


  —Muchas gracias. ¿Quería usted algo de él, joven?


  —No... de él, precisamente, no quería nada... al menos por ahora. En cambio, de usted, sí…


  —¿El qué? —preguntó ella entre sorprendida e inquieta.


  —Sencillamente, rogarle que, sin oponer resistencia alguna, que no conduciría a nada, se muestre dispuesta a seguirme.


  La joven palideció al oírle y tirando de las bridas del caballo, trató de obligar a éste a dar la vuelta para emprender la huida, pero la poderosa mano de Jake, que se había colocado tras ella sin ser observado, detuvo el movimiento.


  —Creo que es mejor que siga usted el consejo, jovencita—afirmó—. A Jake Lamb no se le escapó jamás de las manos ninguna presa.


  La muchacha, al oír el nombre de famoso forajido, palideció intensamente, pero resuelta y viril intentó sacar la pistola que llevaba colgada al cinto, para defenderse.


  Pero Rex, que no la perdía de vista, echó encima su caballo y de un tiro arrancó la pistola advirtiendo:


  —Nada de fuegos artificiales, señorita. Arman mucho ruido y puede uno chamuscarse las cejas con ellos.


  La muchacha, desesperada, trató de luchar y resistir, pero Jake, ayudado por Rex, la trabó con el lazo, tapándole la boca con el pañuelo para impedirla gritar.


  Cuando la vio inmovilizada, exclamó:


  —Usted verá lo que más le conviene. Si se resigna a venir con nosotros sin resistencia alguna, nadie le hará el menor daño, pero si se rebela nos veremos obligados a tratarle como las circunstancias exijan.


  Luego, para calmar un tanto la angustia de la muchacha, agregó:


  —Se trata de retenerla en nuestro poder unos días hasta que su padre, el opulento ranchero señor Purcell, se desprenda de unos cuantos miles de dólares de los que le sobran por rescatarla. Si usted cree que los merece, puede esperar tranquila el canje.


  La muchacha, comprendiendo, la idea de los bandidos y dándose cuenta de que cuanto más se resistiese peor habrían de tratarla, optó por mostrarse resignada, no sin lanzar violentas miradas de odio y rabiosa impotencia a sus opresores.


  Estos, aguardaron a que cerrase la noche y por caminos extraviados, empleando toda la prisa que las circunstancias exigían, emprendieron el regreso a su guarida, tratando de borrar sus huellas y buscando caminos ásperos y poco frecuentados que hacían muy difícil la persecución.


  Toda la noche caminaron ganando terreno y solamente cuando el sol estaba próximo a salir, Jake buscó un buen refugio entre los peñascales bravíos, desmontando a la muchacha y librándole de la mordaza.


  Ella, con los ojos brillantes por la ira y los labios muy apretados, nada dijo. Sabía que toda conversación era inútil y atormentadora y prefirió entregarse a sus dolorosos pensamientos.


  Rex preparó algo de comida y cuando ésta se encontró lista, ofreció una parte a la muchacha. Ella rechazó el ofrecimiento y Rex advirtió:


  —Creo que hace usted mal en rechazarlo. Nos quedan muchas millas que recorrer y el camino es duro. Coma para tomar fuerzas.


  Ella movió la cabeza negativamente y Rex se encogió de hombros ante su resuelta actitud.


  Al llegar la noche, volvieron a reemprender la marcha.


  El muchacho procuraba caminar al lado de la joven, atento a los accidentes del camino para prestarle ayuda en caso preciso y, sin poderlo evitar, aprovechando todos los momentos que tenía, examinaba atentamente el rostro de la muchacha, grave y ceñudo, diciéndose que era la mujer más ideal y atrayente que había conocido en su vida.


  Ahora, al verla a su lado maniatada, maltrecha del áspero camino, con la fiebre de la rabia retratada en los ojos, se sentía arrepentido de su acción y si de él hubiese dependido, quizá la habría dejado marchar dominado por un extraño sentimiento de generosidad que no acertaba a definir.


  Pero tras él, también hosco y serio, galopaba Jake sin perderles de vista y Rex, por un sentimiento intuitivo, difícil de precisar, se decía que el bandido se encontraba dominado por un sentimiento de hostilidad hacia la muchacha, que podía hacer peligrosa cualquier reacción en su carácter impulsivo y cruel.


  Cuando volvieron a hacer alto para esperar el nuevo día, Rex ofreció de nuevo a la muchacha algún alimento, pero ésta, aunque lo rechazó, lo hizo con desgana, pudiendo en ella más el hambre de dos días que la rabia que le guiaba a rechazar cualquier cosa de los forajidos.


  Rex sin insistir, dejó las viandas a sus pies y se retiró prudentemente, sentándose junto a un árbol, sobre cuyo tronco se recostó de forma que no perdiese de vista cualquier movimiento de ella.


  Por fin, la muchacha se decidió y comió con desgana. Rex sonrió al observarla, pero siguió extático junto al árbol, sin hacer movimiento alguno que pudiese obligarla a desistir de su decisión.


  Cuando terminó, volvió a levantarse. Jake se había tumbado sobre una manta al otro lado y debía dormir, pues Rex había quedado en hacer el primer turno de guardia.


  El muchacho se acercó a ella y preguntó levemente:


  —¿Puedo hacer algo por usted?


  —Deme un poco de agua, si no hay inconveniente.


  El ofreció su cantimplora y la joven bebió con avidez.


  Por un momento, ambos se contemplaron a la brillante luz de la luna. Sus sentimientos debían ser bastante dispares, pues en sus rostros se leía algo de lo que vagaba por sus almas.


  Rex, que cada vez se sentía más atraído por la belleza selvática pero recia de la muchacha, musitó:


  —Creo que no debe usted tomarlo por el lado trágico. Mi jefe le ha dado garantía y nada le sucederá, pues supongo que su padre no se negará a entregar un puñado de dólares a cambio de su rescate.


  —¿Quién me garantiza que esto sucederá así? —preguntó ella con acento incisivo.


  —Pues... claro que, si le digo que yo, no lo creerá.


  —¿Por qué voy a creerlo? Además, por lo que veo, usted no es el jefe.


  —¡Oh, claro que no! —aseguró el muchacho—. Pero tengo sobre él cierto ascendiente. Me quiere como a un hijo y no creo que se opusiese a cumplir su promesa.


  —¿Y si mi padre se negase a sus exigencias, que pasaría?


  Rex se rascó la cabeza, perplejo ante la pregunta. No había pensado en esta posibilidad y realmente no sabía qué responder.


  Por fin, aseguró:


  —¡Oh! ¡Pero eso no sucederá! Su padre no querrá dejarla abandonada así...


  —Usted no conoce a mi padre. Le he hecho una pregunta. ¿Quiere contestar a ella?


  —Pues... no puedo asegurar nada, pero… sí insinuar algo; por lo que en mi mano estuviera, trataría de evitar que le sucediese algo inevitable.


  —Gracias. Es usted muy amable... Lástima que tan joven se haya dedicado a una vida así.


  El sintió un espolonazo al oír el comentario de la muchacha y replicó con voz sorda:


  —¿Qué sabe usted de la vida de nadie? Si usted hubiese visto caer a su padre muerto a tiros como un coyote, ¿qué hubiese hecho por vengarle?... En fin, dejemos lo mío que nada tiene que ver con lo de usted. Cada cual tiene su camino señalado y el por qué es cosa suya.


  Rex, atormentado por el tono agresivo que la joven había empleado al recordarle su condición de forajido, se retiró al árbol, y tumbado de espaldas sobre él, se dedicó a dejar vagar su pensamiento por regiones demasiado elevadas sobre la realidad.


  Nunca había pensado que aquella vida que quedaba al otro lado de la que él había elegido, pudiese interesarle ni amargarle siquiera un minuto de su existencia, y ahora, al enfrentarse por primera vez con un caso poco corriente, en el que no era la Ley del Colt la que podía resolverlo todo, sino otras leyes más humanas y sentimentales, en las que hasta entonces no había pensado, sentíase confuso y lleno de nerviosismo.


  Niño con corazón de hombre, apenas si había tenido tiempo de asomarse a la vida para contemplarla desde una altura muy por encima de las bajas pasiones entre las que se debatía y eran los ojos luminosos y cargados de odio de una mujer los que empezaban a trastornar sus sentimientos dormidos, trasladándole a regiones insospechadas, en las que adivina que le estaba prohibido penetrar.


  Pensando en todas estas cosas, transcurrió todo el tiempo de su guardia y cuando Jake se despertó acudiendo a relevarle, estaba más despierto que si acabase de abandonar un mullido lecho.


  Al llegar la noche, Jake reclamó para él la tarea de ser quien se cuidase de la joven. Alegó que se iban a introducir por lugares más peligrosos y frecuentados, pero en el aspecto hosco del bandido adivinó Rex que había algún motivo más fundamental, que aquél se callaba.


  Entonces, se preguntó si no habría entrado en sospechas sobre él si se había fijado en sus conversaciones con la muchacha, y una molestia ignorada, que no acertaba a fijar claramente, se apodero de él.


  Sin saber por qué, algo le decía al corazón que aquel asunto iba a poseer el don fatal de prender el primer chispazo de desavenencia entre ambos, y Rex, que poseía un carácter impulsivo y rápido como el de su padre, se prometió no dejarse dominar por los caprichos de Jake, al que no concedía la absoluta beligerancia sobre sus acciones.


  Pero dominando sus inquietudes, se resignó a dejarle hacer, y, a retaguardia del grupo, caminó toda la noche sin perder de vista a la muchacha.


  Después de varias jornadas, molestas pero felices, alcanzaron, por fin, su refugio. Cuando se adentraban por las cortadas que conducían a él, el rostro de Jake pareció distensionarse y una sonrisa de triunfo floreció en sus duros y cortados labios.


  La aparición de la muchacha fue saludada por los forajidos con muestras de alegría. Adivinaban que con ella se avecinaba un buen rescate y todos se mostraban regocijados de la poca exposición que para ello iba a significar aquel negocio.


  Pero aparte de lo que como rendimiento podía producir el rapto de la muchacha, ésta causó un hondo efecto entre los bandidos. Enterrados en la hosquedad de las montañas, apartados meses y meses de todo trato femenino, la presencia de una mujer joven y bonita entre ellos despertó ese instinto natural en el hombre y todos clavaron en ella sus ojos con admiración y envidia.


  Rex, sin saber por qué, se sintió molesto por estas miradas y de modo instintivo se dijo que debía estar atento a las reacciones de sus compañeros, pues sin freno ni ley, alguno podía excederse con ella y si esto sucedía, estaba dispuesto a evitarlo, aunque con ello tuviese que volver a provocar un encuentro con otro de sus propios compañeros.


  Jake hizo preparar una chabola para la joven y cuando la dejó instalada, reunió a los bandidos.


  —Tenemos un buen negocio a la vista, pero alguien tiene que exponerse a darle fin. Nosotros hemos hecho lo más difícil y ahora os toca a vosotros poner el resto.


  —¿De qué se trata? —preguntó uno.


  —Hay que llevar una carta al padre de esa joven diciéndole que está en nuestro poder y que vale treinta mil dólares su rescate. Si acepta, acompañará al que lleve la carta hasta los bosques que hay al Oeste de Harney, donde se le entregará su hija a cambio del dinero.


  —Eso es peligroso—advirtió otro—. Puede hacernos detener o ponerse en combinación con alguien y…


  —No digas majaderías, Birney —interrumpió Jake—. No le conviene más que entregar el dinero y callarse, o su hija no volverá a sus manos. Yo se lo haré saber en la carta y el miedo a perderla, si prepara una trampa, le hará ser prudente.


  —Bien, en ese caso, ¿quién carga con esa papeleta?


  —Sortearos. El que sea, saldrá mañana para Lakeview.


  Verificado el sorteo, le tocó portar la carta al llamado Birney. No pareció muy contento con su suerte, pero hubo de resignarse a correr el riesgo.


  El canje se había fijado para ocho días más tarde. Se calculaban cinco para que la carta llegase a manos del ranchero y tres para que reuniese el precio exigido y cubriese la distancia que mediada del rancho a los bosques de Harney.


  La presencia de la joven produjo entre los bandidos un revuelo inquietante. Su belleza altiva y subyugante, el aire soberbio de reina ofendida, el encanto que dimanaba de sus grandes ojos negros a pesar de las llamaradas de odio y rencor que brotaban de ellos, soliviantó a los forajidos y más de uno se pasó el tiempo rondando por los alrededores de la chabola, aprovechando toda ocasión de poder admirar de cerca los encantos de la muchacha.


  Rex no dejó de observar esta excitación de sus compañeros y una viva inquietud empezó a apoderarse de él. Temía que, por cualquier circunstancia, alguno se mostrase incorrecto y agresivo contra la ranchera y sólo al pensar que pudiera ser víctima de algún ultraje, se le sublevaba la sangre y un temblor nervioso le obligaba a oprimir con fuerza la culata de su revólver.


  Sin motivo alguno, sin él mismo saber por qué, se había dejado impresionar hondamente por los ojos de la muchacha y estaba dispuesto a protegerla contra todo riesgo, aunque ello le obligase a tener que pelearse con el propio Jake.


  Sabía que aquel rasgo de generosidad era tonto. Ni ella se lo iba a agradecer, ni nadie se lo tendría en cuenta a su favor, pero aquel noble sentimiento era superior a todas las razones opuestas en contra y no podía sustraerse a él.


  Para evitar esta trágica contingencia, aprovechaba todo momento disponible para velar por la seguridad de la muchacha y su obstinación en rondar la chabola, pronto fue notada y hasta sirvió para sus compañeros le gastasen alguna broma alusiva, que él trató de desvanecer fingiendo indiferencia, aunque en su fuero interno sabía que estaba mintiendo.


  Jake no fue ajeno a esta observación y una noche que le descubrió sentado frente a la chabola, fumando inquieto a la pálida luz de la luna que brillaba débilmente en el fondo de la cañada, se acercó a él y le preguntó bruscamente:


  —¿Por qué no te vas a dormir?


  —No tengo sueno—fue la simple contestación.


  Jake le miró con dureza en la penumbra en que se envolvía y con acento un tanto cortante, afirmó:


  —Observo que desde que hemos traído a la muchacha aquí se te ha ido el sueño y sólo te preocupas de vigilar su encierro... Supongo que no irás a tener miedo de que pueda escapar.


  —No... no lo tengo—dijo algo confuso Rex.


  —Pues si sirve mí consejo, y debe servirte, creo que debes substraerte un poco a esa visión que a nada conduce, Rex. No quiero creer que te hayas enamorado de ella.


  —¿Por qué? —preguntó confuso Rex.


  —Por nada… Sería tonto hacerlo, créeme a mí. Esa mujer desaparecerá de nuestra vida dentro de cuatro o cinco días y ya nadie volverá a saber de ella... Por otra parte, comprenderás que es algo superior a lo que un forajido puede aspirar.


  Rex, puesto en guardia por el interés que Jake demostraba en pretender alejarle del pensamiento de la joven, preguntó nervioso:


  —¿A qué viene eso, Jake?


  —Simplemente a hacerte ver la realidad de las cosas... Tú vives al otro lado del mundo, en un terreno que te está vedado asomarte a aquella parte. Si alguna mujer se ha de cruzar en tu camino, sólo puede hacerlo una que se debata en tu mismo plano... y si ha de haber una excepción honrosa para ti, cosa que para otro sería imposible, tú sabes dónde está…


  Rex se quedó un momento perplejo sin saber qué responder. Aquellas palabras, un tanto enigmáticas, del bandido, escapaban a su percepción hasta que, por un poderoso esfuerzo imaginativo, creyó comprender el sentido que encerraban.


  Sin atreverse a expresar claramente su pensamiento, preguntó:


  —¿Se refiere usted a…?


  —¿A quién quieres que me refiera sino, muchacho?... ¿Habrá algo mejor para ti en el mundo?... ¿O es que acaso no te ha interesado poco ni mucho?


  Había tal expresión de ansiedad, mezclada con amenaza, en la pregunta, que Rex, confuso y sugestionado, repuso:


  —¿Por qué no me ha de interesar?... He sacado la impresión de que habrá pocas muchachas en el Oeste como ella.


  El bandido sonrió gozoso y agregó:


  —Me alegro que pienses así, muchacho; otra cosa me hubiese causado un serio disgusto... Yo tengo grandes proyectos respecto a los dos y espero que se cumplan en breve. En cuanto a ésta, si es una impresión pasajera, pues...


  Pero reaccionando bruscamente, añadió:


  —No; más vale que ni eso suceda. Tienes muchos años por delante y muchas ocasiones en puerta para divertirte unas horas en compañía de mujeres que no complicarán tu vida para nada...


  Las sombras, que envolvían el lugar donde Rex reposaba, evitaron que Jake pudiese descubrir en sus ojos la llamarada de rabia que en ellos se había encendido al oír las últimas frases del bandido.


  El sólo hecho que éste hubiese pensado por un momento cedérsela como un capricho pasajero, fue bastante para encender en él un odio salvaje hacia el que hasta aquel momento había sido como su segundo padre, y un volcán de encontrados sentimientos estalló en su alma.


  Ahora comprendía todo el interés del bandido en protegerle y ayudarle. Había soñado con unirle a su hija quizá porque la condición de bandido de su padre no la permitiese poder aspirar a cosa más noble y a esta idea había supeditado todos sus sentimientos y todas sus acciones.


  No había sido su condición de huérfano de un hombre que se había jugado la vida defendiendo sus intereses ni un recuerdo caritativo hacia el caído reflejado en su hijo, sino un egoísmo íntimo que hasta que una sombra de duda pudo reflejarse en él había ocultado disfrazándole con la máscara de la protección desinteresada.


  Todo esto que ahora veía claro, le llevaba no sólo a aborrecer a Jake, sino a su propia hija, de la que hasta entonces había guardado un grato y agradecido recuerdo, pero nunca un sentimiento de amor que no había sentido.


  El descubrimiento abría ante él un panorama terrible. Adivinaba que la solución iba a ser trágica, pues si se negaba a secundar sus planes, estallaría la batalla entre ambos y si sucumbía a ellos, debía ligar su vida a la de Juana sin nada que hiciese vibrar en su alma el sentimiento de admiración, si no era amor, que estaba sintiendo por aquella otra muchacha altiva y fiera, que jamás debería ser para él, pero a la que se sentía atraído sin fuerza humana que lo evitase.


  Atormentado por todos estos pensamientos, se retiró a su chabola y aunque aquella noche pretendió conciliar el sueño, le fue imposible lograrlo, atormentado por aquel caos de encontrados pensamientos que habían ensombrecido su alma y su porvenir para siempre.


  Y así, con los nervios destrozados por la tensión, pero con el firme propósito de no sucumbir a los planes de Jake, le sorprendió el nacer del día.


   



  Capítulo VIII


   


  REX PIERDE LOS ESTRIBOS


   


  Era muy temprano cuando Rex abandonó la chabola para salir a respirar el aire fresco de la mañana. Hacía demasiado bochorno en aquel reducido espacio y su cabeza febril reclamaba aire puro que la despejase un poco de los sombríos pensamientos que rondaban por ella.


  Cuando traspasaba la entrada, divisó a la cautiva que aprovechando la hora temprana en que creía estar libre de miradas curiosas, se dirigía resueltamente al arroyo a asearse un poco y a peinarse con un peine que Rex le había cedido galantemente.


  La muchacha se arrodilló ante el arroyo y procedió a ablucionarse tomando como espejo a limpia corriente que discurría entre un lecho claro de guijarros y cuando estaba sumida en esta tarea, una sombra que se reflejó en el agua, la obligó a levantarse con presteza, sorprendida de verse en presencia de alguien que al parecer espiaba sus movimientos.


  Al volverse, se enfrentó con uno de los bandidos. Un tipo alto, fuerte, barbudo, de ojos castaños y siniestros, en cuyas pupilas brillaba una extraña luz de enardecimiento.


  El bandido, sonriendo cínicamente, se adelantó a ella diciendo:


  —Estás guapa, muchacha, tan guapa, que no encontré mujer que me gustase más que tú.


  Ella retrocedió asustada, tratando de escapar, pero él cerró su paso agregando:


  —¿Tan feo soy que te asusto? Pues no creas que es mentira, pero más de dos hermosas se han arrancada la cabellera por disputarse mis favores.


  Ella, reaccionando, replicó:


  —¿Quiere dejarme en paz? ¿O es que en el precio del rescate entra también el que pueda ser insultada?


  —¡Oh, no sé lo que el jefe pensará sobre eso, pero creo que no se mostrará muy exigente con lo que pueda pasar si coge el dinero!... De todas formas, me gustas tanto, que no pienso dejarte marchar sin que me des un beso.


  Ella se replegó dispuesta a defenderse y el bandido, avanzando decidido, gruñó:


  —¿Qué es eso, muchacha, es que te vas a negar a un capricho tan inocente como éste?


  —¡No me toque! —rugió ella—. ¡No me toque o gritaré!


  —¿Y qué crees, que se van a hundir las montañas porque des chillidos? Yo te demostraré que no es así.


  El bandido resueltamente, avanzó extendiendo los brazos para aprisionar a la joven y aunque ésta trató de evadirle, se sintió bruscamente aferrada, pero en aquel momento surgió ante ellos Rex, el cual, con una mirada terrible, midió al bandido y tirando de él con brusquedad exclamó fríamente:


  —¡Bill, saca el revólver si no quieres que te deshaga la cabeza como a un coyote venenoso...!


  El bandido le miró con sorpresa y replicó un poco confuso:


  —Pero Rex... no creo que el jefe.


  —Te digo que, si no quieres que te mate sin defensa, saques tu revólver...


  El forajido, palideciendo al comprender que la amenaza no era una broma, clavó sus abiertos ojos en Rex, leyendo en los de Rex su segura sentencia de muerte, y un pánico loco, unido a una rabia inmensa, se apoderé de él.


  Con el brazo derecho en suspenso, contemplaba a Rex sin acertar a hacer movimiento alguno, estudiando los del joven que, sereno y frío, con el brazo extendido señalándole, tampoco apartaba sus ojos de los del bandido.


  Este, comprendió que no debía dudar mucho en decidirse, pues algo le decía que Rex iba a bajar el brazo para sacar su revólver, y después de un momento de vacilación dejó caer el brazo con rapidez sobre la culata del arma, dispuesto a ganar la acción al joven.


  Pero éste, más flexible, llevó la suya al revólver y cuando el bandido sacaba el suyo de la funda para disparar, no pudo acabar el rápido movimiento, pues una detonación vibró seca y el forajido cortó el movimiento para acudir con ambas manos a su vientre, al tiempo que se doblaba hacia delante rugiendo como una fiera.


  La joven, que había sido mudo testigo de la rápida acción, lanzó un agudo chillido, al tiempo que una densa palidez cubría su rostro y Rex, sin hacer caso del herido que acababa de desplomarse en tierra retorciéndose como un gusano, exclamó:


  —Perdón, señorita, pero... era mi deber, aunque usted no me lo agradezca... ¿Quiere retirarse a su chabola si no desea presenciar, acaso, escenas peores?


  Ella no acertó a contestar, pero una mirada de agradecimiento que él recogió con alegría fue la muda contestación a su gesto gallardo.


  El disparo, seco e inopinado, había puesto en conmoción al resto de la cuadrilla, y ésta, alarmada, con los revólveres en la mano, acudió presurosa al lugar de la tragedia.


  Un círculo de hombres asombrados, con los Colts en la mano prontos a disparar y los ojos desorbitados fijos en el ya inmóvil cuerpo del caído, rodeó a Rex.


  Este, con el revólver aferrado y la mirada fría, se encaró con sus compañeros esperando la reacción de éstos.


  —¡Por Judas! —exclamó uno—. ¿Qué ha sucedido, Rex?


  —Nada que tenga ya remedio, James. Le he dejado sacar primero el arma y después disparé sobre él. Tengo testigos.


  Y al afirmar esto, miraba de soslayo a la joven, que pálida como una muerta, se mantenía en pie por un terrible esfuerzo de voluntad.


  El círculo de forajidos se rompió violentamente al aparecer Jake. Este, que se había quedado dormido, despertó al ruido de la detonación y nervioso por lo inesperado del disparo, se arrojó de la tarima corriendo al lugar de la reyerta.


  Cuando se enfrentó con Rex, que seguía con el revólver en la mano y descubrió el cuerpo del caído, así como la silueta de la muchacha erguida a cuatro pasos, arrugó sus pobladas cejas y con acento cortante, mirando al joven con rabia, exclamó:


  —¿Qué ha sido eso, Rex?


  Este adivinó que el momento crítico de sus relaciones con Jake se acercaba, pero sin inmutarse replicó:


  —Que he sorprendido a Bill tratando de besar a la fuerza a esta señorita y le he obligado a sacar el revólver. Le di el tiempo suficiente para que, si hubiese valido algo manejando el Colt, me hubiese quitado de en medio.


  Jake, dirigiéndole una terrible mirada, rugió:


  —¿Con qué derecho has eliminado a uno de mis hombres?


  —¿No le represento en su ausencia? He creído que usted no hubiese consentido tampoco ese ultraje. Quedamos en que esta señorita valía treinta mil dólares devolviéndosela a su padre tal y como la tomamos, si su padre consentía en el precio. Mientras esto no esté aclarado, creo que es lo leal.


  Había tal seguridad y tal desprecio en las palabras de Rex, que el bandido, exasperado, se adelantó hacia él gritando colérico:


  —¡Rex!... ¡No mientas!... ¡No mientas y habla como los hombres, si no quieres que te escupa a la cara!... Tú no has matado a Bill por eso sólo... A ti no te importa lo que él pudo haber hecho con ella, si no estuvieses interesado por la muchacha... ¡Habla como los hombres y confiesa, para que yo lo sepa, que Juana no te interesa poco ni mucho, porque te has encaprichado de esa mocosa que no será nunca para ti, porque no puede ser para un forajido de tu calaña! Habla si no quieres que yo haga contigo lo que tú has hecho con Bill.


  Rex sintió que toda su sangre joven y brava se sublevaba dentro de su alma encendiendo en ella un terrible volcán que le abrasaba las entrañas y con voz cortante gritó:


  —¡Y bien, si esto ha sido así, sólo es cuenta mía! Ni usted ni nadie puede comprar mi corazón ni a tiros.


  Jake sintió como un velo sangriento pasaba por sus ojos. La rabia que la confesión tácita le producía, quemó su pecho como un tizón y bajando la mano con rapidez a la cintura, requirió el Colt.


  Pero Rex, que había adivinado el final que inevitablemente iba a tener la escena, no le dió tiempo a disparar. Rápido y seguro, tiró del percutor y una mancha roja, como una enorme flor, se dibujó sobre la parda camisa de Jake, poco más abajo del corazón.
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  El bandido abrió los brazos en un movimiento desesperado de rebeldía, dejando caer el revólver y sus ojos, enormemente abiertos, quizá más por la sorpresa que por la agonía de la muerte, se clavaron con dureza en los de Rex, al tiempo que murmuraba:


  —¡Maldito sea tu...!


  No pudo decir más. Bruscamente se inclinó de costado clavando el rostro en tierra, donde quedó rígido.


  El más vivo estupor se reflejó en los rostros de los bandidos al darse cuenta de la trágica hazaña de Rex, y durante un instante, sus manos tensas permanecieron inmóviles sin atreverse a reaccionar, pero vivamente, volviendo a la realidad del momento, hicieron un brusco movimiento de defensa, que cortó Rex rugiendo con voz que parecía aumentada varias veces en él:


  —¡Quietos todos o dispararé hasta no dejar uno vivo!


  Sus manos mostraban las negras y terribles bocas de sus dos Colts girando sobre el círculo de forajidos los cuales, impresionados por la rapidez del muchacho y por su terrible puntería, así como por el deseo de matar que brillaba en sus ojos metálicos, quedaron inmóviles como estatuas.


  Entonces Rex, dirigiéndose a ellos, añadió:


  —Aquí no ha pasado nada, compañeros. Un día me jugué la vida con Gulder porque me quiso disputar el puesto y, más ágil que él, le mandé a los infiernos porque valía más que él. Hoy la suerte me ha puesto frente al propio Jake y vosotros habéis sido testigos de que le he dejado tomar la iniciativa en lugar de aprovecharme de la ventaja, sabiendo lo que iba a suceder. Frente a frente y en lucha leal, estoy dispuesto a seguir jugándome la vida con quien se crea con derecho a disputármela.


  Luego, señalando a la joven que, como una estatua, seguía acobardada y temblando las incidencias de aquella dramática escena, continuó:


  —Acordamos raptar a esta señorita y devolverla a cambio de treinta mil dólares... Este fue el convenio y en pie sigue... Lo que no se acordó, era que hombres que se las dan de valientes y enteros atropellen a una infeliz mujer por el hecho de saberla indefensa. Si alguien no está conforme con mis puntos de vista, que lo diga.


  Todos se miraron con recelo y uno, adelantándose, insinuó:


  —Todo eso está bien, pero ahora...


  —Ahora, voy a dejar a vuestra elección el nombrar jefe. Si os parezco bien, me haré cargo de la cuadrilla y, si no, prometo ceder el puesto a quien queráis nombrar. No hago cuestión de amor propio el mandaros, pues no maté a Jake por ambiciones personales, sino porque tenía que defender frente a él algo que para mí era tan importante como mi propia vida.


  Fríamente, sin saber cuál iba a ser la reacción de los bandidos, guardó sus revólveres y volviéndoles la espalda se dirigió a la joven diciendo:


  —Señorita, advertí a usted que se retirase antes de presenciar cosas tan desagradables como ésta. Sabía que se iban a producir y quise evitarle el horror de ser testigo de ellas. ¿Quiere usted acompañarme?


  Rex abrió paso entre sus compañeros para acompañarla hasta su chabola.


  La joven se dejó conducir y cuando él, galantemente, se colocó a un lado de la puerta para dejar el paso libre, se volvió emocionada y sin acertar a coordinar sus pensamientos, murmuró:


  —Muchas gracias... No creí nunca que… En fin, lamento que por mi causa se haya visto abocado a tan graves riesgos.


  —No se preocupe, señorita...


  —Freya—advirtió la muchacha, al observar que se quedaba dudando.


  —Pues bien, señorita Freya, no se preocupe por eso. Nosotros, los forajidos, sabemos que cada mañana cuando nos levantamos y miramos al cielo, puede ser la última vez que el destino nos permita contemplarlo.


  Ella desapareció en el interior de la chabola y Rex se dirigió a la de su desaparecido jefe para entregarse a sus meditaciones.


  Los acontecimientos se habían desarrollado con tal rapidez, que ahora le parecía mentira que Jake no existiese ya y que su muerte hubiese partido de su revólver.


  ¿Qué sucedería de allí en adelante?... ¿Cuál sería la reacción de sus compañeros?... ¿Formarían partida en favor de la memoria de su ex jefe, negándose a acatar su jefatura o se rendirían a él, convencidos de que era más fuerte y entero que ninguno de ellos?


  Dominado por una viva curiosidad, esperaba el resultado de la reunión que iba a ser decisivo para el rumbo de su futura vida.


  Las deliberaciones debieron de ser largas, porque mediado el día aún seguían discutiendo acaloradamente reunidos en un extremo de la cañada.


  Bellamy aprovechó un momento para acercarse a Rex y decirle:


  —Ten cuidado Rex. Mucho me temo que las cosas no se desarrollen muy favorablemente para ti...


  —Gracias, Bellamy; me es igual lo que acuerden. No tengo interés en mandaros...


  —Es que... recelan que les hagas alguna mala pasada con relación a la muchacha... Te creen interesado por ella y temen que por tu culpa puedan perder la parte que les corresponda en el rescate...


  Rex le alejó con un gesto, pero no dejó de tomar buena cuenta de la advertencia.


  Si sospechaban que podría traicionarles, debía estar prevenido contra cualquier posible agresión y no temía ésta por su vida, en cuyos momentos no la apreciaba en lo más mínimo, sino por las contingencias que debería sufrir Freya en manos de sus compañeros y temiendo esto decidió jugar la última carta.


  Mientras discutían al otro lado de la cañada, salió sigilosamente de la chabola, dió la vuelta a ésta y buscando el caballo de Freya, lo preparó conduciéndole fuera de la entrada a la guarida.


  Tan enzarzados se encontraban los forajidos en la discusión, que no se dieron cuenta de la maniobra de Rex.


  Este, sabiendo que no podía perder un minuto sí quería salvar a la muchacha, penetró bruscamente en la chabola y con gesto enérgico exclamó:


  —Si le interesa salvar su vida o algo quizás más valioso, huya. A la entrada del cañón tiene usted su caballo preparado, márchese.


  Ella le miró sorprendida y preguntó:


  —¿Cómo?... ¿Que me marche?... ¿Sin esperar que llegue el precio del rescate?


  —No hay tiempo para ello. Mis compañeros recelan de mí en este asunto y estoy convencido de que no acatarán mi jefatura. En ese caso, o la impongo a tiros y son muchos para uno solo o les dejo y a usted en sus manos. Elija…


  —Sí, pero usted.,.


  —No se preocupe por mí. Yo huiré o les haré cara y caeré matando. Lo que suceda, no me importa nada. La vida para mí tiene tan escaso valor, que tanto me da caer ahora como dentro de un mes. ¡Váyase, por favor!


  —¡Véngase conmigo!


  —No; si lo hiciera, saldrían inmediatamente en su persecución y no le darían tiempo a escapar. Debo quedarme protegiéndola a usted.


  —Pero...


  —No se hable más, señorita. O se va usted o me voy yo...


  Ella, comprendiendo que nada podía hacer para convencerle, se decidió.


  —Bien, me voy con el pesar de no saber qué va a suceder después, pero en cualquier caso cuente con mi eterno agradecimiento... Si sale usted con bien de este trance y quiere, venga al rancho... Yo le prometo que será recibido en él no como quien es, sino...


  Como quedara dudando, Rex preguntó envarado:


  —¿Cómo qué?


  —Como quien quisiera usted ser en este momento.


  El sintió como si todos sus nervios se rompiesen al oír las palabras de la joven y tendiéndole su mano, murmuró:


  —Gracias. Si me dejan, prometo ir…


  Freya abandonó la chabola y ocultándose entre las depresiones del terreno, ganó la salida del cañón. Minutos después, su caballo, a todo galope, emprendía la huida.


  Cuando Rex quedó solo, una angustia infinita se apoderó de él. Con la ausencia de la muchacha, parecía como si se hubiese escapado de su pecho la mitad de su vida y como un lobo acorralado, paseaba su mirada por la estrechez de la chabola que ahora le parecía una horrible cárcel demasiado estrecha para encerrar sus anhelos y ansias de vida.


  Su primer impulso de hacer frente a sus compañeros cuando éstos se diesen cuenta de la mala jugada que les había hecho, quedó roto por uno nuevo y más humano. La existencia que minutos antes despreciaba a pesar de su juventud y vigor, se le antojaba ahora más rica y valioso y un miedo a perderla se apoderó de él.


  ¡No!... No se la jugaría estúpidamente a una carta cuando aún no todo lo tenía perdido. La petición y promesa de Freya valía más que todas las jefaturas del mundo y abría ante él unos horizontes risueños e ignorados, que estaba dispuesto a intentar disfrutar si el destino se lo permitía, y tomando una resolución heroica, abandonó la cabaña y salió a la cañada.


  Lejos, sus compañeros seguían discutiendo y aprovechando su acaloramiento, sacó su caballo, montó los revólveres y el rifle, y como un cobarde, procurando no despertar sospechas, lo condujo fuera de la cortada.


  Ya fuera de la vigilancia de los forajidos, saltó sobre su rápida y fiel cabalgadura y sin vacilar, sin meditar en el concepto que iba a merecer su huida, emprendió el galope montaña abajo, pidiendo a Dios que sus compañeros tardasen aún bastante tiempo en darse cuenta de su fuga.


   


  Capítulo IX


   


  LA MUERTE VENCE


   


  Una hora más tarde la cuadrilla había tomado por fin una decisión. Acatarían la jefatura de Rex siempre que éste les entregase la muchacha para ser custodiada por ellos hasta que la cuestión del rescate quedase resuelta.


  No estaban muy seguros de que Rex aceptase semejante imposición y hasta temían que considerándola un insulto se revolviese contra ellos, pero advertidos de la impetuosidad del jefe iban preparados a no dejarse sorprender e incluso aceptar la discusión a tiros, si Rex se obstinaba en ello.


  Pero cuando penetraron en la chabola y descubrieron la ausencia del muchacho, así como la de Freya, un furor loco de apoderó de ellos y su primer impulso fue salir en su busca.


  —¡Es un cochino cobarde! —rugía uno—. Nos ha burlado después de dejarnos sin jefe y ahora procurará quedarse para él el rescate o, a lo mejor, idiotamente soltará a la muchacha robándonos nuestra parte.


  Después de una nueva y acalorada discusión que les hizo perder otra hora, tomaron el acuerdo de seguir el rastro de Rex, pero desplazando al tiempo un par de miembros de la cuadrilla para que se trasladasen a Boise, a dar cuenta a Juana de la muerte de su padre y de la traición de su segundo.


  Todos sentían un hondo respeto por la muchacha y estimaban un deber darle cuenta de la tragedia.


  Mientras los dos forajidos se trasladaban a dar la fatal nueva a la muchacha, el resto de la partida seguiría las huelas de los fugitivos y caso de no hallarlas continuarían hasta los bosques de Horney, donde debían encontrarse con el padre de la joven.


  Si éste seguía a su compañero y comparecía con el dinero, se lo arrebatarían por las buenas o por las malas y luego... allá él si su hija llegaba o no llegaba al rancho sana y salva.


  Sus dos compañeros se unirían a ellos en el bosque después de dar la noticia a Juana, y si la cosa salía bien, aun podían rescatar su parte en el botín.


  En cuanto a Rex, o desaparecía de la región a uña de caballo, o ellos le encontrarían haciéndole pagar cara su traición.


  Acordado esto, fueron designados para ir a Boise, Bellamy y otro de sus compañeros, y ambos, forzando la marcha de sus caballos para no llegar tarde a los bosques, se dirigieron a la casita donde la muchacha, esperanzada, aguardaba impaciente el día que cumpliéndose los deseos de su padre, que ahora eran los suyos, la cuadrilla hiciese algunos buenos negocios y Rex se encontrase en condiciones de disponer de un capital que matase su orgullo de no admitir ayuda ajena para desenvolver su vida futura.


  Cuando la muchacha, desde la ventana de su dormitorio, vio avanzar hacia la casita las sudorosas siluetas de los comisionados, se sintió presa de una misteriosa angustia y a toda prisa abandonó la estancia para bajar al patio a recibir a los forajidos, que pronto se hallaron ante ella.


  Estos, azorados como colegiales, no sabían de qué manera cumplir su misión. Era más fácil para ellos suprimir a tiros a un enemigo, que dar cuenta de una desgracia a una joven como aquélla, a quien el golpe habría de producirle una impresión mayor que la de recibir un balazo en pleno pecho.


  Juana, adivinando que algo grave sucedía al observar el silencio y la turbación de los bandidos, preguntó nerviosa:


  —¿Qué sucede, Bellamy? ¿Por qué ustedes aquí?


  —Pues... verá usted, señorita Juana... Nosotros venimos... porque los compañeros...


  Ella, impaciente, gritó:


  —¡Por favor!... ¿Quiere no andar con rodeos? ¿Que ha sucedido alguna desgracia?


  —Pues sí... realmente ha sido una desgracia y...


  —¿A quién?... ¿A... Rex?


  —¡Oh, no; maldita sea su estampa! —gritó el otro forajido—. ¡Ojalá hubiese sido a él


  —Entonces... ¿a mí padre?


  —Pues sí... señorita Juana, a su padre...


  La muchacha, angustiada, se aferró a la silla del caballo de Bellamy gritando:


  —¡Hable, por Dios! ¡Diga todo, por trágico que sea!


  —Pues... su padre… muy grave...


  —¡No, no mientan! —afirmó ella con los ojos brillantes por el dolor—. ¡Mi padre ha muerto!


  —Pues sí: ha muerto... Tarde o temprano lo tenía usted que saber...


  Ella rompió a llorar con desconsuelo y gimió:


  —Es cierto... tenía que saberlo algún día, porque algún día tenía que caer como tenéis que caer todos... ¿Dónde fue y cómo?


  Bellamy, después de una breve vacilación, afirmó:


  —¡Lo mató Rex!


  Juana, como si hubiese recibido una sacudida eléctrica, se revolvió aterrada rugiendo:


  —¡No!... ¡No!... ¡No puede ser!


  —Sí; por desgracia pudo ser—replicó el bandido—. Nadie lo hubiese creído ni esperado, pero las malditas faldas...


  Como Juana le mirara de modo extraviado, Bellamy se apresuró a dar cuenta de todo lo sucedido y cuando terminó su relato, Juana, erguida, con los ojos brillantes y los labios exangües, preguntó con dureza:


  —¿Y no le habéis perseguido como a un coyote venenoso y le habéis aplastado hasta destrozarle?


  —Huyó antes de que nos diésemos cuenta de nada, pero los compañeros siguen su rastro, señorita.


  Juana, doblemente dolida, no sólo por la muerte de su padre sino por la humillación que para ella significaba que Rex hubiere cometido aquel acto por otra mujer despreciándola a ella, tomó una resolución digna de su carácter heredado del célebre y duro forajido.


  —¿Dónde está la cuadrilla? —preguntó.


  —La encontraremos en Horney; han ido a ver si alcanzan al padre de la muchacha y toman el precio del rescate.


  —Pues bien, esperad. Voy con vosotros.


  —¿Cómo? —preguntó Bellamy asustado—. ¿Usted?


  —¡Sí, yo!... ¿No mandaba la cuadrilla mi padre? Pues si él era el jefe, yo soy su hija, y así como aceptasteis que Rex ocupase el puesto de su padre, así debéis aceptar que yo ocupe el del mío.


  —Pero no es igual... Usted es una mujer…


  —Que valgo tanto como un hombre... Además, no os inquietéis, que no os mandaré mucho tiempo. No quiero dinero, ni botín, ni nada. Sólo deseo perseguir a Rex, buscarle por todos los rincones del Oeste y acabar con él a tiros como él acabó con mi padre... Tengo ese deber y vosotros tenéis el de ayudarme a vengar su muerte.


  Ninguno de los dos forajidos se atrevió a oponerse al lógico deseo de la muchacha y ésta, haciendo un gesto imperativo, ordenó:


  —Esperad un momento; no es detendré mucho.


  Desapareció por el porche y media hora después, reaparecía vestida con la blusa vaquera, la falda corta y ceñida, las altas polainas ceñidas a las piernas, las botas de recio cuero con sus espuelas de rodela y el ceniciento y ancho sombrero de los “cowboys”. Al cinto lucía dos brillantes pistolas.


  Buscó en el cobertizo su caballo ruano, un magnífico animal corredor y resistente que su padre le regalara orgulloso de la adquisición, y montando de un limpio salto sobre él, ordenó:


  —¡En marcha!


  Bellamy miró a su compañero. Este, se encogió de hombros como desentendiéndose de lo que pudieran opinar sus compañeros, y los tres emprendieron la marcha, abandonando Boise para dirigirse a los bosques de Horney.


   


  * * *


   


  Cuando Rex se vio en campo libre, bajo la brava caricia de un sol que abrasaba, respiró satisfecho y gozoso.


  Al abandonar aquel refugio sombrío, de paredes rocosas, se le antojaba que había surgido de una tumba próxima a cerrarse y que ahora, la vida cara al cielo, sin nubes y aspirando el acre olor de la salvia y las artemisas, le iba a resultar más amable y agradecida.


  Por un momento, se detuvo indeciso sin saber qué rumbo tomar. Por un lado, el corazón le aconsejaba seguir las huellas de la muchacha para intentar protegerla si surgía algún accidente frente a ella, pero por otro, temía que sus compañeros, al echarle de menos, emprendiesen la persecución y pudiesen dar alcance a ambos.


  Preferiría atraer hacia él la rabia de los forajidos, dejando libre el camino de Freya y sin ninguna vacilación optó por seguir un rumbo distinto, dejando bien impresas las huellas de su caballo para atraer la atención de sus perseguidores.


  Cuando se encontró a algunas millas de la montaña, se detuvo y escalando una eminencia, atalayó el paisaje, seguro de descubrir en él más tarde o más temprano, las siluetas de sus ex compañeros.


  Ahora, acometido de un deseo salvaje de matar, ansiaba que se lanzasen en su persecución. Si así era, buscaría un lugar estratégico para hacerles frente y dispararía con rabia y fruición, hasta eliminarles uno a uno.


  La inopinada reacción que se había operado en él le hacía odiar a los que días antes considerara sus compañeros. Hasta aquel momento no se había dado cuenta de lo que para él significaba saberse tildado de hombre fuera de la Ley, al margen de todo trato social y humano, donde la moral y la estimación tenían un trono al que jamás podría acercarse.


  Durante un par de horas, permaneció mudo y estático contemplando el paisaje, hasta que un estremecimiento sacudió su cuerpo.


  Acababa de descubrir una masa movible que, surgiendo de las asperezas del monte, derivaba no hacia el sitio donde él se encontraba, sino tratando de seguir la posible ruta que Freya debía haber emprendido para regresar a su rancho.


  Descendiendo a todo galope, tomó la decisión de seguirles. Mientras no localizasen el rastro de la muchacha, les dejaría caminar sin perderles de vista, pero si por desgracia suya cortaban el paso de la joven, alguno iba a lamentar haber intentado semejante desatino.


  Durante dos días, galopó a retaguardia del grupo procurando no ser descubierto. Adivinaba la ruta que llevaban y se preguntaba si aún sostendrían la esperanza de conseguir el precio del rescate a pesar de no tener en su poder a la muchacha.


  Todo podía suceder, si ella no llegaba a tiempo al rancho, pero si había galopado con entereza, aun tendría tiempo de advertir a su padre y evitar que éste cayese en la celada, yendo a entregar el precio pedido cuando su hija se encontraba sana y salva por obra y gracia suya.


  Al tercer día, alcanzaron el bosque y Rex, sintiendo curiosidad por conocer el resultado de todas aquellas maniobras, escondió su caballo dejándole bien trabado, y arrastrándose como un lagarto, se situó a espaldas del campamento sin perder de vista a sus excompañeros.


  Una noche, sorprendió un fragmento de conversación que le soliviantó. Los forajidos hablaban de dos de sus compañeros destacados para dar cuenta a Juana de lo sucedido con su padre y se mostraban inquietos por la tardanza en su regreso.


  Pero horas más tarde, el galopar de unos caballos que se internaban por el bosque le obligó a mostrarse más prudente alcanzando la copa de un árbol y desde allí descubrió tres siluetas que avanzaban con precaución hasta que el alto dado por los acampados, les obligó a descubrir sus personalidades.


  Entonces, comprobó con estupor que entre los recién llegados figuraba Juana, y el joven sintió un vuelco en el corazón al contemplar al resplandor de las fogatas la silueta enérgica y airosa de la muchacha, montada a caballo y vistiendo el clásico atuendo de los forajidos.


  El viento trajo hasta él retazos de la conversación sostenida por la joven con los miembros de la banda, y por ellos se enteró de que Juana se había sumado a la cuadrilla solamente con el inquebrantable propósito de vengar la muerte de su padre en la persona de Rex y en la de la inocente ranchera.


  Una rabia sorda le invadía al conocer su decisión. Nada le importaba que sintiese hacia él un hondo resentimiento por ser el causante de la muerte de su padre y hasta le parecía lógico que tratase de buscarle y vengar en él la orfandad a que se veía sometida, pero jamás consentiría que pudiese hacer víctima de este odio a Freya.


  Escondido, esperó una decisión que no se haría esperar y en efecto, como pasara el plazo concedido al ranchero para presentarse con el dinero y el expoliado padre no compareciese. Rex adivinó que Freya había llegado con tiempo suficiente para advertir lo que sucedía y una alegría salvaje inundaba su alma al conocer el fracaso de los bandidos.


  ¿Cuál sería la decisión a tomar en vista del poco éxito de su empresa? La respuesta no se hizo esperar mucho.


  Juana, asumiendo la dirección de la cuadrilla, propuso:


  —Creo que si sois tan hombres como os creéis, no iréis a dejar así la burla de que habéis sido objeto. Os han robado treinta mil dólares, os han matado a un jefe ideal, con el que habéis hecho negocios magníficos y os ha asustado como a gallinas un crío que apenas si tiene vello en el rostro. Yo por mi parte, no me resigno a ello y si vosotros tenéis miedo, yo no le tengo.


  —¿Cuál es su idea, entonces? —preguntó uno de la cuadrilla.


  —Asaltar el rancho y vengar la burla. Tengo la seguridad de que Rex se ha refugiado cobardemente, en él, cobrándose con esta protección lo que ha hecho por esa muchacha, Ne me resignaré ni abandonaré los montes, y hay que obligarle a dar la cara y pelear, hasta no verle a mis pies con la cabeza destrozada de un balazo, pues si vosotros tenéis que vengar una burla, yo tengo que cobrarme algo que tiene un mayor valor.


  Los bandidos, enardecidos con las enérgicas palabras de la muchacha, se mostraron dispuestos a secundar sus planes y aquella noche abandonaron el bosque para dirigirse al rancho dispuestos a asaltarle.


  Rex, conocedor del proyecto, tomó una resolución. Se adelantaría a ellos y les cortaría el paso peleando solo contra todos. Estaba dispuesto a terminar con la cuadrilla y consideraba impropio de su valía acudir al rancho en demanda de auxilio.


  Por otra parte, no se sentía con valor de enfrentarse nuevamente con la joven. A pesar de las palabras de ella al marchar, sabía que éstas habían sido dictadas por el agradecimiento y no por ningún otro sentimiento que sirviese para alimentar sus imposibles esperanzas y prefería caer peleando, ya que su vida desde entonces en adelante carecía de toda finalidad humana para merecer la pena de defenderla.


  Por fin, alcanzó las inmediaciones del rancho y después de proceder a un estudio del terreno, decidió apostarse entre unos matorrales próximos al edificio. Desde allí, dominaba el sendero que conducía a la empalizada y podía cortar el paso a los forajidos si éstos se obstinaban en llevar adelante su plan.


  En efecto, aquella noche, ya bien avanzada ésta, descubrió a la luz de la luna la mancha obscura de los jinetes avanzando silenciosamente hacia el rancho y observó cómo se detenían a cierta distancia, destacándose uno de los forajidos para estudiar el terreno.


  El bandido pasó tan cerca del lugar donde Rex se escondía que, si éste hubiese querido, pudo haberle atenazado por el cuello antes de que descubriese su presencia, pero decidió dejarle continuar su exploración, pues si le detenía, podría sembrar la alarma entre los asaltantes y frustrar su decidido propósito de dar fin de la cuadrilla.


  El explorador terminó su cometido y regresó a dar cuenta de sus observaciones. El grupo deliberó ampliamente y poco después, divididos en dos grupos, se dirigían hacia el rancho tratando uno de ellos de ganar la espalda por un desmonte que se prestaba a la maniobra, mientras el otro trepaba por el sendero intentando cubrirse con la sombra que proyectaban los árboles.


  Rex, sereno y firme, colocó las municiones a su alcance, se parapetó detrás de una piedra y con ambos revólveres en las manos, esperó.


  Media docena de hombres avanzaron hasta situarse a tiro seguro. Rex eligió las dos primeras víctimas y cuando estimó que no debía dejarles avanzar más, disparó.


  En el augusto silencio de la noche, las detonaciones vibraron recias y metálicas, seguidas de dos rugidos de dolor y un coro de maldiciones, e inmediatamente ladraron los Colts locamente y un tiroteo furioso se entabló en la senda, sembrando la alarma en todo el contorno.


  Los bandidos, al verse descubiertos, creyeron que se trataba de una emboscada urdida por Rex avisando a los del rancho del posible y seguro asalto, y, rabiosos, corrían de un lado para otro disparando al azar, mientras el muchacho, sereno y decidido, elegía víctimas y disparaba sobre seguro, sembrando la muerte en las filas de los indeseables.


  Pronto el ruido de los disparos alarmó a los habitantes del rancho, los cuales, montando a caballo, salieron de la cerca dispuestos a repeler cualquier agresión.


  Rex miró con inquietud a su espalda y comprendió que se había situado de manera peligrosa. Cogido entre dos fuegos, los del rancho caerían sobre él confundiéndole con uno de los asaltantes y para evitar este riesgo abandonó su refugio y se mostró a campo descubierto, disparando come un demonio mientras corría hacia el lugar donde había dejado escondido su caballo.


  Fue Juana la que le descubrió en la huida y lanzándose veloz sobre él, seguida de dos de sus compañeros, trató de cortarle la retirada.


  Rex tuve por un momento el propósito de eliminarla fríamente sin considerar que era una mujer, pero algo se sublevó en su alma y bajando el revólver apuntó al caballo.


  Este, alcanzado en el pecho, hizo una corveta peligrosa y Juana salió lanzada por las orejas rodando como un pelele por la hierba.


  Pero la joven era digna descendiente de su padre, sin inmutarse por el peligro corrido, se levantó rápidamente y aprovechando el paso de un caballo que se había quedado sin jinete, montó sobre él de un salto inverosímil lanzándose denodadamente en persecución del muchacho.


  Pero ya Rex había alcanzado su caballo y montando en él con premura, decidió volver al campo de batalla dispuesto a seguir peleando hasta que no quedase un forajido vivo.


  Pero Juana, rabiosa, ciega de furor y de deseos de venganza, no estaba dispuesta a cejar en la persecución y lanzando su caballo hacia adelante, trató de cortarle el paso disparando sobre él, mientras sus dos compañeros, contagiados de su bravura, la imitaban.


  Rex volvió a ser víctima de su indecisión. Le repugnaba matar a una mujer por brava y peligrosa que ésta se mostrase y su único deseo era eliminarla del campo de la lucha inutilizando su montura.


  De nuevo apuntó al caballo y disparó, pero este sentimentalismo suyo le fue fatal. Juana, excelente tiradora, aprovechó el momento para disparar sobre Rex alcanzándole plenamente.


  El muchacho lanzó un rugido de angustia al sentir en su pecho la mordedura del plomo y quiso seguir disparando, pero las fuerzas le faltaron y dejando caer el revólver, se inclinó sobre la cabeza de su montura para no caer al suelo, mientras el caballo, asustado, emprendía una huida loca.


  Juana lanzó un grito de triunfo y se lanzó en pos del caballo segura de alcanzarle. Sabía que Rex iba herido y que no podría llegar muy lejos en aquel estado.


  En efecto, el muchacho, desangrándose, realizaba esfuerzos supremos por mantenerse en la silla, mientras que, a cada galopada del noble bruto, notaba como si cientos de puñales se le clavasen en el pecho destrozándosele horriblemente.


  No sentía morir; era una ley que había aceptado desde el principio siguiendo los consejos de Jake. La Ley del Colt era la que debía regir sus destinos hasta que cayese con las botas puestas, pero sentía vergüenza y rabia de saber que lo que pistoleros de fama como Gulder, Jessue y Jake no habían conseguido, lo consiguiese una mujer.


  De haber tenido fuerzas para disparar un último tiro, se lo hubiese aplicado a la sien para evitarse aquel bochorno inverosímil en la historia del Oeste, pero los brazos le pesaban como el plomo y no tenía ya alientos ni para sostenerse en la silla.


  Poco a poco fue perdiendo la noción de la realidad. Una roja nube empezó a cubrir sus ojos y la última sensación que sufrió fue la de recibir un golpe violento en la cabeza, al ser lanzado definitivamente del caballo.


   


  * * *


   


  Cuando arrojado de su montura, Rex rodó sobre la hierba como un muñeco, Juana espoleó su caballo ganando terreno y fue la primera en llegar hasta él, echando pie a tierra con el revólver en la mano.


  Pero al descubrir al muchacho cara al cielo, con el pecho manchado de sangre y la faz lívida y desencajada, todo el odio y el deseo de venganza que había mantenido hasta aquel momento quedó desvanecido como si un furioso huracán lo hubiese barrido de su alma y, arrojándose atribulada sobre el muchacho, gimió:


  —¡Rex!... ¡Rex!... ¡Muerto!


  En aquel momento, sus dos compañeros llegaron hasta el grupo, desmontando, y uno de ellos, al descubrir el cuerpo de Rex sobre la hierba, empuñó el revólver decidido a rematarle allí mismo.


  Pero Juana, saltando como una leona sobre él, desvió el arma, y arañando al bandido fieramente, rugió:


  —¡Quieto! ¡Quieto o te abraso de un tiro! Me pertenece a mí sola, ¿lo oyes?... ¡A mí sola!... Y al primero que se atreva a tocarle un solo cabello tendrá que habérselas conmigo.


  El bandido, asombrado, replicó:


  —Pero, Juana... usted quería...


  —¿Qué sé yo lo que quería?... Lo que quería ya lo he conseguido... Yo lo he matado... ¡yo!... Y con él, he matado algo que no volverá más a florecer en mi alma...


  Y, llorosa, se arrojó sobre el caído, levantando su cabeza con mimo mientras le pasaba el pañuelo por la sudorosa frente.


  El bandido, sin comprender aquellas absurdas reacciones de Juana, se encogió de hombros y se retiró unos pasos, haciendo señas a su compañero que se acercaba. No lejos de allí, tronaban los Colts ásperamente y los dos forajidos se alejaron dispuestos a continuar la lucha.


  Juana, recobrando un tanto el valor perdido, se apresuró a desgarrar la camisa del herido, tratando de taponar la herida para contener la hemorragia. La sangre fluía roja y persistente y las blancas manos de la muchacha se teñían de rojo sin lograr su empeño.


  Rex, recobrando un tanto la noción de la vida, abrió los ojos al descubrir junto a él a la fiera muchacha, toda llorosa, tratando de contener la sangre, y sonriendo con tristeza, afirmó débilmente:


  —Bien, Juana; creo que habrá satisfecho su venganza... Yo maté a su padre y usted me ha matado a mí... Pude eliminarla, pero no era lo suficientemente duro para matar a una mujer... Lo siento, pero me vi obligado a hacer lo que hice con Jake, porque él lo hubiese hecho conmigo. No nos pusimos de acuerdo porque el corazón manda y no se le puede mandar...


  Ella, jadeante y angustiada, gritó:


  —¡Oh, Rex, perdóname!... Estaba loca, despechada, ciega... No era la muerte de mi padre la que me impulsaba a matarte, era la muerte de mis ilusiones, porque como dices bien, el corazón manda y no obedece... Sentí celos y...


  —No hablemos más, Juana—murmuró el herido—Comprendo que lógicamente debimos ser el uno para el otro y, sin embargo, su padre, que tanto luchó por conseguirlo, fue quien nos mató a los dos... Él y nadie más que él, puso la sombra de otra mujer delante de mi corazón y éste no se paró a reflexionar si era un suicidio, una posible realidad o un sueño... Creo que ha sido mejor así; este tiro me va a librar de muchos dolores mayores que los de la carne... Ni yo podía ser para usted, ni ella podía ser para mí.


  —No, Rex—afirmó Juana—, yo quiero que vivas; no me importa ya perder tu amor que sé que nunca fue mío, me importa saber que tu vida te pertenece y que no tenía derecho a deshacerla por eso... Yo te cuidaré y...


  —Gracias, Juana; pero ya es tarde. Me voy para siempre y sólo quiero que la sombra de tu padre no se interponga entre los dos... Déjame que te dé un beso de despedida... Como un hermano, ya que no puede ser de otra manera.
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  Juana acercó sus labios a los del herido y éste, haciendo un supremo esfuerzo, la besó, para después doblar la cabeza y quedar rígido sobre la hierba.


  Juana rompió a llorar con desconsuelo quedando inclinada sobre el cadáver. La noción del tiempo había desaparecido para ella y no se dió cuenta de que las sombras se batían en retirada, que el fragor de los tiros había desaparecido y que el sol, lento y pálido, se iba filtrando por entre los árboles para alumbrar aquel trágico cuadro, que era la ruina de su vida y la de aquel pobre muchacho tocado por la siniestra mano del destino


  Era muy avanzada la mañana, cuando un rumor de voces sacó a Juana de su atolondramiento.


  Un grupo de jinetes se acercaba hacia aquella parte del bosque y la muchacha, volviendo a la realidad, miró con inquietud a los que llegaban.


  Eran éstos un grupo de “cowboys” a cuyo frente marchaba un anciano alto, fuerte y enérgico y junto a él cabalgaba una muchacha morena y altiva, de grandes ojos negros y rostro bello y atrayente.


  Juana, sin saber por qué, sospechó que aquella mujer bella y altiva era la causa de toda la tragedia, e, irguiéndose, se puso en pie mirando de modo desafiante a los “cowboy”.


  Un vaquero se adelantó y al descubrir el cuerpo rígido de Rex, comentó:


  —Aquí hay otro más, patrón; pero éste ya no dará qué hacer al “sheriff”.


  Cuando trataba de avanzar, Juana, fríamente le encañonó con su revólver, gritando con aspereza:


  —No se acerque, si no quiere usted tampoco dar qué hacer al médico más próximo. Ese hombre me pertenece y no consentiré que nadie ponga, por nada del mundo, encima de él sus manos.


  La ranchera se inclinó sobre el caballo y al reconocer a Rex exclamó conmovida:


  —¡Es él, papá!... Él fue quien me ayudó a huir y a escapar de manos de aquellos cobardes.


  Juana se encaró con ella gritando:


  —Es él, ¿verdad?... Él, que ha dado la vida por defenderla a usted sin derecho a más que un comentario piadoso de usted. Sí, él fue quien salvó a usted y la ha permitido vivir en lo futuro tranquila y respetada, aunque sea a costa de la vida de mi padre y de haber destrozado mi corazón para siempre. Aquí le tiene usted... Ya no será para nadie, porque la muerte le ha reclamado, pero su cuerpo, ese joven cuerpo que pudo ser feliz y ahora sólo es una carroña para los buitres, me pertenece a mí, porque yo se lo arrebaté una vez a las garras de la muerte. Su alma quizá fuese de usted, aunque usted no supiese apreciarla, pero su cuerpo... ¡Su cuerpo es mío y pobre del que se atreva a tocarle!


  Y vencida por la emoción y el esfuerzo, cayó desvanecida sobre los despojos de Rex mientras el grupo, conmovido por la actitud de la joven, se descubría y una lágrima furtiva se escapaba de los bellos ojos de Freya…
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  Septiembre – 1944
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